
AÑO X IV .-N Ú M . 4,119. YIERNES, 1.® DE AGOSTO DE 1873, AÑO X IV .-N Ú M . 4,119.

Vobis etiam mérito acepta referimus qui tam strenue religionis, et 
justitiíB partes tuendas suscepistis...... DIARIO CATOLICO, APOSTOLICO, ROMANO. Deumque, cujus causam agitis, rogamus ut vos in proposito conflr- 

met.—P ío  IX  al director.y redactores de E l  Pensamiento Español.

P r e c i o s  d e  s u s c r i c i o n .—En Madrid, 12 rs. al mes.—En Provincias, 17 rs. al mes ^ 0  por trimestre en casa de los 
Comisionados y  15 rs. el mes y 4 2  al trimestre en la Administración.—En el Extranjero, 7 0  rs.—En Ultramar, 90  rea­
les trimestre.—La Administración no responde de los sellos que se le remitan en carta sin certificar.

P u n t o s  d e  s u s c r i c i o n .—Madrid: En la Administración, Pelayo, 38 y 40, principal de la derecha.—Provincias: En los 
puntos que se anuncian el último dia de cada mes.—Paris: Agencia franco-española de D. C. A. Saavedra, 55, rué Tait- 
bout.—Manila: D. Cirilo Rivera, calle de Anda, número 5.—No se devuelve ningún manuscrito.

IGLESIA-VATICANO.
[Corresp. partic. de E l P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l . )

25 JULIO.

Mis queridos amigos; Hecho por demás es­
candaloso es el de que acaba de dar ejemplo el 
Gobierno intruso contra la libertad de la Igle­
sia. El Cardenal Vicario, de orden de Su Santi­
dad, publicó un invito' sacro invitando á los 
fieles á celebrar la próxima fiesta de San Pedro 
in vinculis ya que no con la antigua pompa, 
con duplicadas é incesantes oraciones para que 
el Señor se digne pronto romper también ma­
ravillosamente las cadenas que tienen aherro­
jado al sucesor del príncipe de los apóstoles. 
Colocado el invito á las puertas de las iglesias, 
de repente y cuando los romanos se agrupaban 
á leerle, los esbirros de la autoridad, con las 
formas más descorteses é infernal rabia, comen­
zaron á rasgar unos y á llevarse enteros otros, 
para que sirvieran de base al secuestro. Inútil 
es decir que el acuerdo de esta que se llama 
autoridad produjo la más terrible sensación en 
el público, y á no mediar la prudencia de per­
sonas respetables, no hubiera faltado alguua 
desagradable escena. Como no hay medio legal 
do cohonestar tan arbitraria medida, y como es 
una prueba más de lo que son aquellas garan­
tías que el excomulgado dió á la Santa Sede, la 
secta añade al abuso de fuerza del Gobierno las 
calumnias más atroces coa la autoridad ecle­
siástica, suponiendo que el indio sacro era un 
llamamiento á las pasiones para derrocar á 
mano armada el actual Gobierno. A más, cien 
mil ejemplares dc una «contestación al Carde­
nal Vicario» eran esparcidos anoche por las ca­
lles de Roma, en los que la dignidad personal y 
lo sagrado del ministerio erau villanamente vi­
lipendiados. ¿Qué decir dc un Gobierno que se 
constituye en protector de tales ataques? ¿Qué 
de la autoridad local, cuyos agentes secuestran 
la palabra de oración y propagan la de revuel­
ta? ¿Qué dice aquel Corcelles sobre la libertad 
de la Iglesia? ¿Se atreverá Gourreiers á escribir 
nuevamente al duque de Broglie, como lo hizo 
el 12 del actual, para asegurarle que la indepen­
dencia del Pontífice no tiene más enemigos en 
Roma que la actitud subversiva de ciertas gen­
tes? ¿Quiénes son esas gentes sino el ministerio 
con el galanluomo, su política, sus ejecutores, 
su prensa? Creo que á estas horas, aunque el 
hecho del secuestro y rotura del invito sacro es 
por demás público, ya estaba oficialmente en 
manos de los embajadores acreditados cerca de 
la Santa Sede para que hagan una vez más pre­
sente á sus Gobiernos el estado cada dia más 
intolerable en que el abuso de fuerza y ódio sec­
tario del Gobierno piamontés colocan á la Santa 
Sede.

Previendo Minghetti que esta no podía mé­
nos de obrar así, pretendió anticiparse á las 
consecuencias y ayer, á las cinco de la tarde, 
despnes de un consejo de ministros que duró 
tres horas, envió á Nigra un despacho de excu­
sa cerca del duque de Broglie, diciendo que el 
secuestro del invito sacro no se llevó á cabo pa­
ra impedir á la Iglesia que diga lo que le plaz­
ca, sino porque dados los grupos de ciertos 
partidos que comentaban la palabra del Carde­
nal Vicario, temió la autoridad un conflicto y 
logró evitarle. ¿Por qué satisfacción, que nadie 
pide, á Francia, y  no á Inglaterra, Austria, et­
cétera? Gran miedo se llama esta figura.

Aunque ménos fácil de probar su origen ofi­
cial, el otro hecho también escandaloso de ha­
ber roto los dedos á los ángeles de gran tamaño 
qne sostienen las pilas de agua bendita de la 
Basílica Vaticana, sirve de pábulo á la secta 
que le produjo para acusar de negligencia á 
los guardianes pontificios y pedir que todos los 
objetos de arte, es decir, las iglesias, pasen ba­
jo  la custodia del Gobierno. Del Gobierno que 
expolia, que secuestra, que insulta y deja in­
sultar. Y para que tan paternal custodia no se 
retrase, hoy publica El Pais una larga lista de 
las antigüedades paganas destruidas por los 
Papas, á quienes llama bmurros, desde Sau Pe­
dro á Pío IX . Y. llora sobre ellas, maldice los 
templos y bellezas católicas, en su lugar le­
vantadas. y pide que se restablezca la verdad. 
artística, demoliendo á su vez lo que los Papas 
construyeron en ódio á la civilización. ¿Quién 
duda, oyendo y  viendo tales cosas, de que, eu 
efecto, el drama de la revolución tiene tres 
partes, Francia, España y, sin remedio, Italia? 
Cuando un Gobierno, á vista de lo de Francia y 
España, fomenta en Italia, lo que en esos paí­
ses produjo lo que vemos, es por demás seguro 
que Italia heredará en breve de España lo que 
esta heredó por su voluntad de Francia, la 
Conmme.

Deseaban estas gentes que el Shah de Persia 
visitase Roma para en fiestas extraordinarias 
probarle que Roma es feliz desde que tiene 
cautivo al Papa; temblaba el municipio, y más 
la clase contribuyente, de que el Shah viniese 
porque las fiestas sin dinero para celebrarlas, 
son entierro amore Dei. Llenos de envidia el 
galarrtuomo por el expléndido recibimiento pa­
risiense, quería á toda costa parodiar otro en 
Roma, pero el Shah no quiere venirpor ahora, 
y todo queda en calma. ¿Quién dirán Vds. que 
tiene la culpa de que el Shah se haya visto

privado de ver la ciudad de las ex-siete coli­
nas, de alojarse en el palacio robado Quirinal, 
de probar que Italia y... Persia se hallan estre­
chamente unidas? Pues tiene la culpa la ¡pre­
sión de Pió IX! ¿Cómo un pobre anciano, pre­
so, garantido por el piamontés, expoliado por 
el idem, puede ejercer presión sobre el ánimo 
del rey de reyes de la Persia, obligándole á ha­
cer alto en Turin, cuando él queria venir á R o­
ma? Y ¿cómo — esto se lo calla la córte subal­
pina,—la presión de Pió IX se extiende á Víc­
tor Manuel y comparsa, que anhelaban tal ve­
nida y no la obtienen porque el Papa se opone? 
El que hizo apuntar los cañones contra el Pa­
pa . sin dársele un ardite de la presión pontifi­
cia, ¿haría caso de la voluntad del Papa en 
asunto que es al Papa del todo indiferente? 
Otra será, pues, la causa de que el shah no ha­
ya complacido al piamontés y demás buzurros; 
ha habido prisión en efecto, y es la propia de 
un monarca amanto del derecho, que negándo­
se á pisar la ciudad robada, ha da jo  á entender 
al usurpador que aun hay fuera de Eúropa 
quien condena la barbárie de los civilizados de 
Europa. Si el galantuomo hubiera consentido 
en seguir cazando lejos de Roma, el shah hu­
biera venido á Roma, porque sus deseos, clara 
y públicamente manifestados á los señores 
Nuncios de Bruselas y París , son de conocer 
personalmente al gran Pontífice. La política 
piamontesa es causa de que no cumpla tales 
deseos, siéndole materialmente tan fácil.

La alocución que la secta da como impresa 
ya y conocida sin saberlo, pero acierta, y que 
Su Santidad ha pronunciado en el Consistorio 
privado de hoy contra el piamontés, familia y 
defensores, sigue ocupando el ánimo de los ex­
comulgados, y tanta importancia le dan, en 
términos tan extraordinariamente violentos 
está concebida, —nunca lo serán tanto como 
las bombas,— que cl ministro de Gracia y Jus­
ticia Villani ha creído oportuno oponerle una 
anticipada rémora, enviando con fecha del 22 
una circular á todos los procuradores del rey, 
en que les ordena que en el caso probable de 
que la Encíclica del Santo Padre contuviese 
algo ofensivo al rey ó á las leyes del Estado, 
que la secuestren on el acto, que encausen á 
los periódicos que la publiquen, y procesen á 
los Obispos y Curas párrocos que se atreven á 
comunicarla á sus feligreses ó leerla desde el 
púlpito. Hé visto la circular secreta digna de 
un Villani, por los términos indignos con que 
trata al Sumo Pontífice, y por las medidas de 
rigor que ordena. Si hay alocución y tienen lu ­
gar tales medidas, uu paso más hácia «1 abis­
mo dará la casa subalpina.

Otra circular secreta, pero telegráfica, diri­
gió ayer Venostá á todos los prefectos de la bu- 
zorronia, participándoles quo habiendo recibido 
el Gobierno aviso seguro de que el párroco es­
pañol, Sr. Santa Cruz , iba á penetrar en Italia 
para albergarse én el Vaticano, les encargaba 
bajo su más estrecha responsabilidad se apode­
raran de sn persona, y de cárcel en cárcel lo 
depositasen en manos del Gobierno español re­
publicano. Para obrar así, Venosta no habia te­
nido más aviso que un despacho de la Agencia 
Havas en que anunciaba que el Cura Santa 
Cruz, exhonerado por D. Cárlos VII y vestido 
otra vez de eclesiásticoj salió de Francia para 
Roma con objeto de echarse á los piés del Pon­
tífice. Y  para cohonestar tan arbitraria medida 
no tenia Venosta más razones que las caricatu­
ras públicas, representando al Santa Cruz en 
actitud de arrancar los ojos á los prisioneros 
libérale.», de despellejar mujeres vivas, de abrir 
el vientre á las madres para estraer el feto, por 
ser hijo de liberal; de no comer más que carne 
de republicanos, de beber su sangre én vasos 
formados de sus cráneos, de viajar en coches 
tirados por liberales y  de dormir sobre pieles 
de idem con almohadas y sábanas de lo mismo. 
Hecho, pues, del Santa Cruz el ser más abomi­
nable de la tierra—y cuenta que á ser todo cier­
to no hubiera hecho la mitad de lo ejeffutado 
por algunos de sus pintores—el Gobierno pia­
montés, aprovechó la ocasión de servir á ese 
federal, ó lo que sea , de echar cu cara al fran­
cés su longanimidad con los carlistas y en par­
ticular con Santa Cruz á cuya extradiccion se 
habia negado, según la señora Havas, de ca­
lumniar al Vaticano suponiéndole abrigo de 
criminales y  de dar un buen rato á los patriotas 
italianos que no oon gran valor para acercarse 
á un carlista libre le hubieran tenido y grande 
para matarle si les daba atado y .... con precau­
ciones. Apoderado del público tal noticia, unos, 
los buzurros, la creyeron y excitaron las masas 
á no permitir tal afrenta y  á matar al español; 
otros , los católicos , la dejaron en cuarentena, 
no juzgando que el aludido cometiese el des­
propósito de entregarse vivo en manos de sns 
enemigos é italianos. Pero la prensa liberal dió 
pelos y señales: la Gaceta de Italia señadó dia 
de llegada, ayer, y alojamiento, comunidad de 
Trinitarias de Condors y no hubo más remedio 
que aguardar la llegada del Sr. Santa Cruz.

Contaban los buzurros con que la autoridad 
le mostraría al público bien atado y amuralla­
do por algmnas compañías de tropa, pero auu 
así, tanto se habia hablado de la ferocidad va­
lerosa del viajero, que con sana prudencia cre­

yeron del caso armarse de puñales, dagas y 
rewolvers para ocurrir ciento contra uno á 
cualquier eventualidad desagradable, ünos 
grupos se estacionaron en el ferro-carril, otro» 
én plaza Colonna y  de España, otros en la pla­
za Condotti. Los pocos Sacerdotes españoles 
qne hay en esta cuidaron bien de trasformar el 
sombrero nacional por el romano ó francés, 
pues que la canalla, en su afan do descubrir á 
Santa Cruz, pasaba vigoroso exámen á todo 
traje talar. Por mal do sus pecados, um Párroco 
de la diócesis de Jaén, pariente creo del respe­
table señor Monescillo, acertó á dejarse ver en 
plaza Colonna acompañado de dos frailes tri­
nitarios de San Cárlos. La turba, atribuyendo 
al Párroco español la fisonomía, talla y demás, 
cuyas señas daban los periódicos para que no 
escapara el que habia sido tantos días la pesa­
dilla de los liberales, comenzó oon sus ordina­
rios ahullidos á alarmar al público, gritando: 
«¡Allá va Santa Cruz!» El aludido, quo á ha­
llarse óü condiciones ménos desfavorables, no 
hubiera dejado de mostrar á los buzurros que 
no es tan fácil asustar á lo# españoles, tuvo á 
bien escurrirse y cambiar rápidamente de som • 
brero, gracias á un Cánónigo romano que le 
prestó el suyo. Sucediéronse otras escenas se­
mejantes cou algún desapercibido; rabió la 
secta porque Santa Cruz no parecía, y dice hoy 
que está escondido eu e !  Vaticano ó ea los con­
ventos, sin duda para autorizar un legal regis­
tro y mantener en alarma el sentimiento pa­
trio. ¡Qué vergüenza para España, que sus súb­
ditos en esta se hallen entregados al azar de 
las pasiones revolucionarias sin un mísero re­
presentante oficioso á quien recurrir en des­
agravio! ¡Y qué nueva prueba de la situación de 
la Santa Sede, que aun dadas por reales las 
faltas Jisciiilinarias de Santa Cruz, no puede 
recibir en sus brazos al supuesto reo!

Veo que esta sc prolonga; no la cierro sin 
añadir que Su Santidad ha recibido una nota­
ble carta de D. Carlos VII que ha producido 
gran gozo. Participen de él mis lectores, como 
su afectísimo.

Tamirio.

LA ASAM BLEA FED ERAL.

La Prensa  escribe el siguiente artículo:

«La Cámara constituyente está muerta en la 
opinión pública; no hay partido político, inclu­
so el federal, que dejo de negar autoridad, ca­
pacidad y prestigio á la actual Asamblea, no 
ya para salvar en poco ni mucho los compro­
metidos intereses de la nación, sino ni aun pa­
ra representarla en la apariencia y de un modo 
interino.

Las primeras Córtes federales que se han 
reunido en Madrid exceden á toda ponderación 
en lo malo; nunca, jamás, ni en los tiempos de 
mayor decaimiento en el país se habia r eunido 
una Asamblea tan nula de origen, tan inepta 
en sus individuos, y que en ménos tiempo se 
desprestigiase ante la opinión; hasta tal pun­
to llega su nulidad, que ni amigos, ni adversa­
rios, m uadio absolutamente, le concede vida 
ni fuerza para lo bueno. La Cámara, en resú­
men, es considerada ya como un cantón, pero 
un Cantón de cal y canto.

Esto no obstante, se la vé de vez en cuándo 
dar una visible sacudida; hace contorsiones, 
parece como que trata de arrancar la fria los:i 
que la opiniou ha colocado en su sepultura; pe­
ro todo en vano, todo inútil, los muertos no se 
levantan como no sea por el galvanismo, para 
caer nuevamente desplomados en su sepulcro.

El sepulcro de los constituyentes federales no 
es todavía repulsivo ni desagradable toda vez 
que aun descansan en el palacio del Congreso; 
pero la fuerza eléctrica que alguna vez los agi­
ta en su tumba, es horrible, es atroz.

Nada menos que el incendio de una capital de 
primer órden, necesitan esos cadáveres para re­
moverse y agitarse: la luz del incendio les hie­
re, al parecer, en la pupila, el monstruoso rui­
do de centenares de edificios que se desploman, 
parece como que conmueve sus ateridos y agar­
rotados nervios, y por un momento todo hace 
creer que vuelven á la vida; pero nada, un ins­
tante después vacilan y caen inertes como figu­
ras de ye.so: los muertos no resucitan.

¡Que arde Alcoy á manos de los internaciona­
listas federales; que perecen devorados por las 
llamas sus más importantes edificios y los que 
encierran preciados talleres de industria y de 
trabajos; que queman hombres vivos bañados 
en petróleo!! Los diputados federales se revuel­
ven en el Congreso, sc agitan y vociferan; al dia 
siguiente, donde habia llamas hay cenizas, don­
de debia haber justicia hay quietismo é impo­
tencia.

¡Que unos cuantos federales nos roban nues­
tros mejores buques, y lo que es peor, deshon­
ran la bandera nacional sustituyéndola con la 
turca! Vuelve la Cámara á dar sacudidas y á 
tomar aspecto justiciero, y nada, al siguiente 
dia los sublevados se convierten en piratas, y 
eso porque un mini.itro lo decreta y las Córtes 
vuelven á su idiotez y mansedumbre.

¡Que incendian y saquean á Sevilla! ¡Que 
bombardean á la indefensa y heróica Almería! 
Lo de costumbre, fiebre momentánea, arrebatos 
pasajeros; los incendios se quedan cometidos, 
los piratas ponen rumbo á otro punto para re­

petir la hazaña, y los diputados constituyentes 
vuelven á su impavidez y á su indiferencia) 
hasta Payela que tuvo un arrebato de sangre 
con las noticias anteriores, estaba ya ayer en el 
Congreso bueno y  sano (de lo que nos alegra­
mos).

Si á petar dc todos estos hechos, hay quien 
cree que la opinión pública concede todavía al" 
guna condición de vida política á la actual 
Asamblea, que se presente en la casa de fieras 
del Retiro, donde será admitido como bicho 
raro.

Para nosotros, la Cámara es impotente é inca­
paz, vicios ambos de nulidad en la cosa. Y  aun­
que el ministro de la Gobernación, después de 
dar lectura á los partes recibidos de provincias, 
y de los que nos ocupamos en otro lugar, les di­
jo  ayer á los diputados quo en muchas pobla­
ciones se operaba una favorable reacción para 
la autoridad del Gobierno y el prestigio de la 
Asamblea, la verdad es que esa segunda parte 
nos pareció un refinado sarcasmo, dicho con la 
irónica galantería del Sr. Maisonnave.

La Cámara actual es abortiva de nacimiento; 
vino á la vida sin conciencia de su misión, y 
aunque la hubiera tenido, le habría sido impo­
sible realizarla por falta de memoria, inteligen­
cia, y voluntad; .»u muerte ha sido prematura 
como la de todo monstruo, y aunque todavía no 
sc quiere convencer de ello, la opinión pública 
le ha extendido el parte de defunción, y ya sa­
bemos todos que el fallo público es inapelable.»

PARTE EXTRANJERA.
Dice una carta de París:
«Mac-Mahon recibió ayer una invitación di­

recta del emperador de Austria, para visitar la 
exposición do Viená, y habia en el circulo pre­
sidencial el deseo de que el duque de Magenta, 
cuya ilustre esposa tiene posesiones en Austria, 
é iba antes de a guerra casi todos los años a 
las grandes cacerías de Hungría, se encontrase 
en Viena con el emperador de Alemania que 
debe ir allí en la primera quincena dc Agosto. 
El vencido de Sedan ha creido que su patrio­
tismo le impedia asistir á fiestas en el extran­
jero, mientras las tropas alemanas que han 
evacuado ya á Belfort, Sedan, Naucy y Mezié- 
rcs ocupasen aun á Verdun, y  ha dicho que no 
abandonará á Versalles ínterin la Francia no 
se vea libre de la ocupación extranjera. El Go­
bierno sabia además que la oposición republi­
cana habría aprovechado este viaje para que 
Gambetta, Grevy y tal vez M. Thiers mismo, 
que han recibido para ello numerosas invita­
ciones, fuesen á Nancy y á Belfort, donde ha­
brían tenido lugar grandes demostraciones po­
líticas. También ha debido tenerse en cuenta 
que el cólera se halla sériamente estendído en 
Viena, donde ha muerto uno de los jurados

11<
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sus funciones en la capital de Austria.
Los últimos dias de la semana se han señala­

do por grandes desgracias en París y sus inme­
diaciones. En Rueil el incendio de materias in­
flamables en un almacén, producido por una fa­
tal inadvertencia, ha causado una verdadera 
catástrofe. Dominado el primer fuego, que solo 
habia producido tres víctimas, uno de los bom­
beros tuvo la fatal idea, queriendo evitar nue­
vos desastres, de bajar con luz á profundas cue­
vas dondejsuponia existir grandes barricas de

■ , se in- 
abriendo en 
metralla á

más de 40 personas, concejales, bomberos y gran 
número de celosos ciudadanos. Sucedió esto la

franceses, comerciante que era en la calle de la 
Paz, de Parí.s, y que habia ido á desempeñar

víspera de la féria y fiesta patronal de aquel 
lindo pueblo, sumido hoy en el luto y en el do­
lor. También las tempestades, hijas de losgran-

Y. I .  .   1 -I _  _  _     _  rdes calores de estos dias, han herido con niyosá 
muchas personas dentro y fuera de París.

Para Setiembre se anuncia al fin el consejo 
de guerra del mariscal Bazame que preside el 
duque de .Áumale, y cuyos vocales son los ge­
nerales Chaveau-Latour,” Tripier, Vinoy, Mar- 
tinprey, Lámothe-Rougc y Prineeteau.

Rochefort parte al tin desterrado á la Nueva 
Caledonia. Sus hijos quedan al cuidado de sus 
parientes.

Después de horas deliciosas pasadas en Milán, 
cuya incomparable catedral apareció iluminada 
anoche, el shah de Pérsia ha partido hoy por el 
Semermy á Viena, donde solo estará ocho dias, 
trasladándose por el Danubio á Constantinopla.»

Un periódico de Lóndres, The Daily Nem^ 
con referencia á noticias de Berlin, dice que el 
apresamiento del Vigilante por la fragata ale­
mana Pederico Cárlos ha causado en la capital 
de Prusia tanta sorpresa que no se acaba de 
comprender el asunto. Creíase allí, sin embar­
go, que la intervención del buque aleman se 
relacionaba con la Inter nacional; pero es lo 
cierto que en Francia se le dá un carácter muy 
diferente. l a  Patrie ve en ello un conflicto, 
que si continúa degenerará en intervención eu­
ropea, y  el envío de una escuadra inglesa á 
nuestras costas del Mediterráneo puede muy 
bien responder á semejante eventualidad.

No queremos detenernos á pensar en ello; 
más grato nos es mecernos con la esperanza de 
que la desventura de España no llegará á tan­
to; pero á tales desmanes se entregan los repu­
blicanos con sus desavenencias intestinas, y 
tal escándalo producen hoy en Europa, que 
bien pudiera suceder que las grandes potencias 
juzgaran conveniente poner término á este foco 
de disolución, de cuyos perniciosos efectos tie­
nen razón para querer preservarse. Acerca del 
carácter de la revolución española, el periódi­
co francés citado dice lo siguiente:

«Una cosa nos parece digna de ser notada: 
queremos hablar de la imitación completa de 
la Gornmvne de París, de la nueva importación 
á España de sus procedimientos. El sistema ja­
cobino que, después de haber nacido en nues­
tra revolución de 1789, se habia esparcido por 
el mundo, produciendo los movimientos revo­
lucionarios, de 1848, el jacobinismo triunfante 
en Setiembre de 1870 no está hoy de moda, es­

tá desacreditado, se va más allá. Es el 18 de 
Marzo, es el internacionalismo, es la Commune 
lo que construye escuela; siguiendo nuestro 
camino, España está en el de dar la prueba más 
triste de ello.

La consigna de la revolución ha dejado de 
ser República unitaria, una é indivisible, para 
convertirse en República federal separatista. 
Las fuerzas de la revolución, en lugar de ape­
llidarse, como en otro tiempo, patriotas, no son 
otra cosa que una legión de insurrectos á las 
órdenes de la Internacional, que celebra sus se­
siones en Lóndres, Bruselas, Ginebra ó Nueva- 
York, es decir, en el extranjero. En cuanto á 
sus medios de combate, consisten especial­
mente en la captura de rehenes, á quienes sa­
crifican.

Disolución de la nación, supresión de la pá­
tria, rehabilitación de la venganza y del asesi-

Sí en España hay quien dude de esta tristísi­
ma verdad, que recuerde los sucesos de Alcoy, 
bien recientes por cierto, fije su vista en Carta­
gena, Almería y Sevilla, y procuié despnes dis- 
tingu r el derrotero que ha de conducirnos á la 
regeneración prometida.

De nada sirve cantarlas excelencias de la re­
forma ni pulsar la lira de Jeremías para con­
fundir en las maldiciones de los réprobos á los 
que impulsados por su celo vau más allá de los 
pactos convenidos. El principio es malo en sf, 
los procedimiento», lejos de alterarlo, más bien 
lo Caracterizan y las consecuencias son fatal­
mente deplorables, hoy en España como ayer 
en Francia. No hay duda posible.

La Cámara délos lores de Inglaterra se ocupó 
el 25, por última vez, en el proyecto de ley re­
lativo á la reforma judicial, de ([ue en otra oca­
sión hemos hablado á nuestros lectores, y no 
obstante la oposición de lord Oairn» y dol Obispo 
de Cantorbery, quedó aquel aprobado, con las 
eumien ias introducidas por la Cámara de los 
coOTunos.

Sin embargo, lord Cairns propu,»o que la pre­
sidencia (ie la Cámara de cancillería, una de las 
divisiones del tribunal supremo do apelación, 
se confiara de derecho al lord canciller.

La Cámara aprobó la proposición, y el Go­
bierno se avino considerándola como una exi­
gencia que nada podia excitar las susceptibili­
dades de la Cámara popular. La reforma queda, 
pues, consumada, con el sentimiento, por parte 
de sus autores, de que á la debilidad de mis- 
ter Gladstonc debe atribuirse el que no haya 
sido completa.

Lacraos en e\ london and China Telegraph átl 
14 de Julio el siguiente despacho telegráfico 
del Japón:

«Ha estallado una insurrección en la pequeña 
ciudad de Bihuzon, á unas cien millas de Naga- 
saki. Los insurgentes, en número de cincuenta 
mil, se han apoderado del fuerte de Tihudho, 
residencia de las autoridades civiles. Quemaron 
to.los los edificios y dieron muerte á los depen­
dientes del Gobierno, logrando únicamente es­
capar á Sagú.

Una circular de la autoridad de Nagasaki dice 
que la insurrección es un movimiento de los la­
bradores contra los habitantes de la ciudad. Los 
insurrectos quemaron los archivos y casas de los 
que no quisieron unírseles, y cortaron los hilos 
del telégrafo.

La New Freie Presse, ds Viena, anuncia la po­
sibilidad de una guerra entre China y Rusia, 
pues mientras esta proteje la insurrección que 
ha estallado eu la Cjiina occidental, el Gobierno 
do Pekin se prepara á conquistar el estado de 
Kaschgar, qne RuBia tiene bajo su protectorado.

PARTE  OFICIAL.

La Gacela de hoy publica un decreto fechado 
el 17 de Julio último, por el que .se aprueba el 
reglamento del Consejo superior de Sanidad, 
que inserta el diario oficial.

Ya decíamos nosotros que la ley de razas 
votada por la Asamblea federal habia do dar 
lugar á arbitrariedades sin cuento :1a P o lit i­
ca dice:

«En uso ó abuso de la última ley votada por 
las Córtes, el Gobernador civil de” Vizcaya (es á 
las diputaciones á las que sc concede esa facul­
tad) ha impuesto á aquella provincia una con­
tribución de cuatro millones de reales, para 
destinarla á la  creación de fuerzas que operen 
en aquel señorío.»

«Una comisión, compuesta de personas de re­
conocida probidad y conocimientos del pais, se 
encargará de nacer el reparto de dicha contri­
bución. Los ayuntamientos repartirán entre los 
vecinos de sus localidades las cuotas que les cor­
respondieren satisfacer, teniendo en cuenta, pa­
ra librar ó aliviar del peso de esa contribución, 
los servicios, dispendios y sacrificios hechos por 
los ayuntamientos y vecinos liberales.»

«Igualdad y justicia republicanas.»

Leem os en la Gaceta Popular:
«Anteayer, al salir de Santander el tren ex­

press, debia embarcarse también una pequeña 
fuerza de infantería con dirección á Venta de 
Baños; pero al ir á efectuarlo , y estando ya en 
los coches algunos soldados, se acercaron á los 
oficiales unos sargentos animciándoles su reso­
lución de quedarse en Santander: ni los ruegos, 
ni las amenazas de dar parte pudieron hacerles 
desistir de su propósito; el tren entre tanto es­
taba detenido, y al fln hubieron de quedarse, 
con repugnancia, algunos oficiales con la fuer­
za que no quiso salir á su destino y sólo mar­
charon con los demás oficiales unos pocos sol­
dados obedientes.

Así nos lo refiere un testigq presencial.»

Ayuntamiento de Madrid
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¿EN DÓNDE E STA  ESPAÑA?

Yo no veo ahí á España.
Castel.vr.

Es cosa particular lo que sucede al gran 
orador de la democrdcia. E l Sr. Castelar, 
que prefirió en hora menguada para él la li­
bertad á la R eligión, rara vez sabe prescin­
dir de esta, bien para com batirla, bien para 
abrigarse bajo de su manto; y  nunca es tan 
elocuente com o cuando se exalta al recuerdo 
de las glorias cristianas. E l Sr. Castelar que 
ha contribuido com o pocos á desgarrar el 
seno de la madre patria y  á falsificar su his­
toria, en cuanto se deja llevar del impulso 
espontáneo de su corazón conviértese eu 
poeta que parece ensayar algniios cánticos 
de nnestra inmensa epopeya. En muchas co ­
sas se ha contradicho á sí mismo el Sr. Cas- 
telar. sosteniendo hoy lo  que atacó ayer, y 
aún se les ha visto ensalzar, casi á la vez, 
diversos criterios económ icos cuando en po­
cos dias ha debido perorar en diferentes 
provincias; pero en lo que toca  á la R eligión 
y  á la historia pátria; sus contradicciones 
son constantes.

Diríase que hay en él dos hom bres; el que 
discurre y  raciocina con las nobilísim as fa­
cultades que le son propias, y  el que com o 
eco jnás ó ménos sonoro debe limitarse á re­
producir las ideas de sn partido, el que vé y  
se extasía ante el catolicism o y  España, y  el 
que por obligación de oficio afrenta á Espa­
ña é impugna el catolicism o.

Solo teniendo esto presente pueden com ­
prenderse los discursos del Sr. Castelar. 
Anteayer concluyó su discurso, no libro de 
tonterías vulgares sobre la inquisición y  la 
monarquía, con este bellísim o arranque de 
legítim o españolismo.

«¡A h ! yo  no veo al patriota en el diputado 
»que sé va de aquí á sublevar las provincias 
»que rompe la pátria, que pone una bandera 
«odiosa y  odiada sobre el tope de las naves 
»de D. Juan de Austria y  del marqués de 
«Santa Cruz; yo no veo ahí á España!»

Castelar veia claro al pronunciar estas pa­
labras; España no está ahí. Pero tam poco 
está en el Congreso; tam poco ostá en los mi­
nisterios revolucionarios, tam poco está en 
las escuelas ateas, tam poco está on la  revo­
lución, ui en nada de. oso que se llama mala­
mente civilización moderna.

¡Pues que! ¿Hay alguna diferencia esen­
cial entro el diputado que se va á proclamar 
la federal on Cartagena y  el que se queda á 
proclamarla en la Asamblea de Madrid? La 
pátria, ¿no queda rota del mismo modo frac­
cionándola el f?r. Castelar en el proyecto de 
Constitncion que dividiéndola Roque Bárcia 
en La Justicia Federal? ¿.\caso el Gobierno 
que el Sr. Castelar apoya, mantendrá en el 
tope do las uaves de I). Juan de Austria y  
del marqués de Santa Cruz la bandera quo 
estos héroes de la R eligión y  de la pátria 
con tanta gloria enarbolaron?

E l Sr. Castelar condenando á los federales 
de Andalucía, se ha condenado á sí mismo y 
á todo el partido liberal; y  al publicar la ra­
zón por la queno reconoceáE spaña en aque­
llos rebeldes, ha confesado que nosotros de­
cim os verdad cuando aseguramos que el li­
beralismo no es español y  que el espíritu de 
España se ha de buscar en.otra parte.

Nosotros, más serenos y  desinteresados 
que el Sr. Castelar, no vem os á España en 
los que no llevan la bandera católica y  m o­
nárquica; uo la vemos en los que rompeu la 
pátria; no la vemos en los que hacen de la 
política un oficio para medrar á costa d.' los 
buenos y  de lo.s incautos. Y aljuzg;ar así 
tenemos razón com pleta; lo atestiguan las 
palabras d-1 ora lor republicano y  los aplau­
sos con q-'f fuero i recibidas por la Asaiu- 
blea.

¿Habremos de demostrar que en este caso 
se encuentran no solo lo.s gobernantes de 
Andalucía, sino tam bién los gobernantes de 
Madrid que hacen lo inismo que aquellos, 
los radicales, los unionistas, los progrese- 
ros, los moderados y  todas las castas libera­
les que lo han hecho en sn tiempo? Creemos 
excusado el trabajo de argumentar sobre es­
te punto, porque ninguno de dichos partidos 
ee atreverá á decir que él sostenga la ban­
dera española que triunfó en Lepanto. Todos 
ellos han contribuido á dividir á la familia 
española; todos á socavar las bases de nues­
tro edificio social; todos á oscurecer los ex - 
plendorcs de nuestra bistoria; todos á em ­
pequeñecernos y  á quitarnps el carácter que 
Dios y  los siglos habian impreso á este pue­
blo. Nada pueden los madrileños achacar á 
los andaluces, que estos no puedan á su vez 
achacarles á ellos, dejando aquellos y  estos 
que nosotros podamos decir: todos son igua­
les, todos á cual peores, en ninguno de ellos 
está España.

¡No! La España que es católica , no puede 
hallarse en los krausistas que niegan á 
Dios, ni en los republicanos que niegan y  
blasfeman del Catolicism o, ni en los progre­
sistas, cuya política sc reduce á persegu irá  
Sacerdotes y  monjas indefensos, ni en los 
moderados, que hacen de la religión uu m e­

dio de reinar y  una institución humana; la 
España que es monárquica, no puede hallar­
se en aquellos que destruyen la monarquía 
ni en estos que la encadenan y  envilecen; la 
España, que es hidalga y  honrada, no puede 
hallarse en los que juegan con los princi­
pios, se burlan de la justicia , medran con la 
inconsecuencia, pretenden hacer de los cató­
licos una raza de ilotas, y  restablecen gri­
tando igualdad, las razas antiguas que c l  
cristianismo habia abolido.

Tan cierto es esto, que el Sr. Castelar, 
que no ve á España eu los insurrectos de 
Andalucía, tam poco se atreve á buscarla en­
tre los insurrectos de fúadrid, ni entre sus 
am igos. Para hallar a 'guu rasgo español, el 
orador republicano tiene que salirse del cír­
culo que le rodea, tiene que abandonar los 
campos en qne el liberalismo ha sembrado 
la mala yerba de la incredulidad y  el egoís­
m o, y  trasladarse á las montañas del Norte, 
en donde la religión ba conservado, aun on 
sus adversarios, el espíritu de energía y  la 
abnegación que producen los actos heróicos.

«Y o la veo en el voluntario de Estella, que 
«con  su mujer al la d o , sobre cien quintales 
«de pólvora (grandes aplausos) con la m e- 
«cha encendida, aguarda á que llegue el fa- 
«cineroso carlista, para morir com o bueno 
«(aplausos prolongados.) Sí, allí está la pá- 
«tria de Viriato , allí está la pátria de Pela- 
.»yo , allí está la pátria d cl C id , allí está la 
«pátria de Daoiz y  Velarde , a llí está la pá - 
«tria de la mártir Gerona y  de la santa Zara- 
«g oza .»  (Aplausos.)

Esto no es exacto. España está allí en el 
Norte y  en el O riente, en las santas raon- 
táñas á donde no ha llegado la baba in -  
mnnda del liberalismo ; la España está allí 
en donde la religión y  el amor á la m o­
narquía conservan las doctrinas y  la viri­
lidad españolas; ¡allí en donde ondea la ban­
dera de Dios , Pátria y  R ey , que fué la ban­
dera de los Juanes de Austria y  de los mar­
queses de Santa Cruz!

Por quebrantada que e s té , todavía no ha 
muerto España. Todavía Pelayo y  el Cid y  
Daoiz y  Velarde y  los mártires de Gerona y  
Zaragoza tienen hijos é imitadores en esta 
heróica tierra. Castelar no se atrevió á nom­
brarlos ; pero sin duda iluminaban su mente 
y conmovían sn corazón , cnando veia á E s­
paña sólo en el país en que están ellos.

¡ Señor Castelar y  señores republicanos 
que lo aplaudisteis con aplauso prolongado! 
España se halla dividida en dos campos ; en 
el Mediodía están los liberales consecuen­
tes, que se apropian lo  ageno , matan é in­
cendian com o todos lo habéis hecho desde el 
año 1834 de infanda memoria; en el Norte 
están los españoles que, no queriendo nada 
con el liberalismo, luchan por salvarlas mis 
mas instituciones que defendieron Pelayo y
el Cid, Daoiz y  Velarde  En cuál de lo^
campos está la verdadera España uo hemos 
de decirlo nosotros; el grande orador lo dijo, 
y  vosotros se lo aplaudisteis.

Oiganlo tam bién los republicanos que no 
estaban en la Asamblea, Oiganlo los am igos 
y  admiradores de Castelar, oíganlo los elec­
tores que pusieron su confianza on los dipu­
tados de la mayoría, oíganlo todos los libe­
rales y  los tibios y  los indiferentes; España 
no está con los que han mudado la bandera 
cristiana de nuestros m ayores, en los que 
proyectan divisiones insensatas, ni en los 
qne despojan y  asesinan, sino en los que le­
vantan la bandera que al marqués de Santa 
Cruz, á D. Juan de Austria, al Cid y  á Pe- 
layo condujo á la victoria; en los que creen 
lo  que ellos creyeron, esperan lo qne ellos 
esperaron, aman lo que fué objeto de su ca­
riño y  rezan com o ellos rezaron.

Si ahora nos fuese lícito  preguntar al G o­
bierno y  á la Asamblea de Madrid, les diria­
mos: ¿eon cuáles estáis vosotros? ¿Preferís 
los principios que luchan eu el Norte ó 'os 
que pelean en el Mediodía? La respuesta nos 
diria si c l Gobi too y  la Asamblea son es­
pañoles.

Los térm inos medios han perdido el cam­
po: el balancín con qne se hau sostenido por 
demasiado tiempo está roto. Es preciso de­
cidirse por uno de loa extrem os, ó por el 
Ñorte ó por el Mediodía, por la bandera de 
D. Juan de Austria ó por la de D. Juan Con­
treras.

Ya sabéis en dónde está España. Escojed.

INSURRECCION FE D E R A L.

Cnando buscábamos hoy  con verdadero 
afan alguna noticia consoladora, mediante 
la cual pudiéramos animar á nuestros lecto­
res con la esperanza de que las terribles 
mortandades de estos dias hubieran cesado 
ya, y  cuando creíam os qne, reprimido el 
m ovim iento insprreccional en alguna parte 
de Andalucía, se ocuparla solamente el ejér­
cito pacificador republicano en llorar sobre 
sus víctim as la muerte de tantos hermanos 
y  correligionarios suyos, nos encontramos 
con la siguiente noticia, que es capaz de 
helar la sangre en las venas al ver el mate­
rialismo grosero que domina á esta desven­
turada sociedad.

«Parece, según un periódico, que se va á 
conceder el empleo de teniente general al 
mariscal de campo Sr. Pavía, y  el de maris­
cal al brigadier Sr. Salcedo.»

E s decir, que cuando todavia permanecen 
insepultos los cadáveres de los infelices re­
publicanos, seducidos por la predicación é 
instigaciones incesantes de los hombres qne 
gobiernan, y  animados á la  rebelión por el 
ejem plo y  la impunidad de tantos militares

cien y  cien voces perjuros; cuando esos des­
graciados, sin más delito, dados los princi­
pios del federalismo y  de la revolución, que 
el do un celo extraordinario por la República 
han sucum bido, dejando sin consuelo á sus 
numerosas familias; cuando España, en vez 
de hundirse en el mar para no ser carlista, 
com o decia Castelar, se anega en sangre 
federal derramada á torrentes por los m is­
mos federales, se está pensando ya  por el 
Gobierno en pagar servicios draconianos, 
mediante los cuales se sostengan en el p o ­
der unos cuantos dias más, y  los generales 
dulcifican el recuerdo de los horrores que 
han causado, con la esperanza do cobrar 
dentro de treinta dias unos cuantos daros 
más en premio de sus patrióticos servi­
cios por salvar c l órden y  la libertad. ¡Y los 
hombres que así se conducen se atreven to­
davia á pronunciar la palabra patriotism o!...

No es extraño que sean ateos si creen en 
su soberbia que todos los hombres son com o 
ellos; pues si el mundo entero se compusiera 
de séres de esta especie, no nos daria- cier­
tamente idea de la grandeza del Sér infinito, 
justo y  omnipotente que le ordena y  le di­
rige.

Ahora comprendemos eso entusiasmo de 
las tropas que no acertábamos á explicam os 
al ver que en nombre de la República com - 
batian á los republicanos unos soldados ru­
dos ó sencillos que no podian fácilm ente en­
tender, según nosotros, e l átomo más de li­
bertad que distingue al vencedor del venci­
do; y  es, sin duda, que ese entusiasmo, fa­
bricado en los partes oficiales, era el anuncio 
del grado, em pleo, ascenso, e tc ., que sobre 
el uniforme del que lo consiga, significará 
una mancha de sangre de un hermano libe­
ral, al que ha herido con sn liberalísima 
mano.

Por desgracia estos ascensos y  honores, 
«i así pueden llamarse, sin trastornar e) sen­
tido de la palabra, han de poderse prodigar 
tanto com o los interesados deseau y  aun 
más de lo que el Gobierno quiere, en vista 
del aflictivo estado en que h oy , com o ayer, 
y  m ejor dicho, aun más que ayer continua­
mos. Un parte telegráfico recibido esta ma­
ñana nos anuncia que la Villa de Madrid, 
de cuya tripulación decia pomposamente El 
Imparcial que habia sido reducida á la obe­
diencia por la energía del ministro do Mari­
na, viene á aumentar el número de los bu­
ques insurrectos. Con este nuevo refuerzo es 
muy de tem er que las fragatas obedientes 
caigan en poder de los baques sublevados 
si no los secundan antes en sus propósitos 
separatistas.

También dice E l  Imparcial:
«Las fragatas sublevadas han abandonado á 

Motril despucs de haberse apoderado de los 
fondos de la admiiiistraciou del tabaco allí exis­
tente, y de 8.000 duros de las fábricas azucare­
ras, que les lian dado en letras. Las fragatas 
hicieron rumbo á Poniente, y con posterioridad 
se .sabe que se encontruban .al frente de Velez 
Málaga, donde se teme cometan también exac­
ciones.»
. Las últimas noticias de V alencia anuncian 
que los insurrectos so han apoderado por 
com pleto de la ciudad, y  hasta dice el perió­
dico citado que se sabe por confidencias re­
cibidas de aquel punto que habiau saqueado 
el Banco de España. E l Gobierno cree que 
habrá ya comenzado el ataque, y  uo es de 
presumir que aquellos bravos militares tra­
ten de demorarle m ucho ante la perspectiva 
de los galones, estrellas y  entorchados que 
pueden darles derecho en lo sucesivo á fir­
mar una nómina en la que figuren guaris­
mos más elevados.

Su decisión, pues, se confirma por el si­
guiente suelto de un periódico moderado 
que llama dem agogos á los ya vencidos, con 
tanta frescura, com o les hubiera ofrecido 
sus servicios para salvar el órden si hubie­
ran quedado vencedores.

«El general Martinez Campos avisa qué ha 
recibido el parque sanitario, que no creía pru­
dente aguardar más, y  se marchaba para Va­
lencia por Torrente, Alamar y Cuarte, para em­
pezar el sitio.

Dicho general, á petición del cuerpo consu­
lar, ha dado á conocer á los habitantes de Va­
lencia, mediante una alocución que insertamos 
en otro lugar, las bases propuestas por el Go­
bierno para dominar aquella insurrección, co­
mo primero y último paso de conciliación, á 
menos que vayan á buscarle antes de disparar 
el primer cañonazo.»

Y la Gaceta de hoy en su sección  de noti­
cias dice también lo siguiente:

«Según telegrama del gobernador de Valen­
cia desde Alcira, á las seis de la mañana de 
ayer lia salido la columna para Catarroja con 
dirección á Torro;;te. La mayor :*artc de las 
fuerzas n-beldes -on internacioii': listas, y las 
únicas iiiic quedan en la capital . publicando 
alocuciones, unas firmadas por el presidente de 
la junta, y otras ¡jor los intemacionalistas. 
Desde esto punto so oye fuego de cañón hácia 
la parte de Mislata: á última hora se asL-gura- 
ba J.abcr sido robado ol Banco de Kspañ i. Las 
facoioiics hau desaparecido, excepto la proce­
dente de Alcoy y Alicante, que desde Tabernes 
se dirigen á Bangarin cerca de .Ylbaida. lia lle­
gado el material de guerra.»

Otro p.?riódico dice:
«Los cantonales de Valencia, según carta fe­

chada el 26, habian colocado cañones en las 
torres de las iglesias y en las de Serranos, y en 
las afueras tenian artillado el Molino, la Roque­
ta, el Portal de Cuarte y  calle de San Vicente. 
Toda la gente de la huerta se habia concentrado 
en la ciudad, en la cual se hallaba tambieu el 
Enguerino con toda su gente y los voluntarios 
de Castellón, calculándose que no bajarían de
15,000 los insurrectos, que tenian i6  pieza.s y un 
mortero. Las municiones abundaban; no solo 
tenian las que de ordinario existían en Valen­
cia, sino que además .se llevaron las que habia 
en el polvorín.»

Y  en La Discusión leem os, aunque sin pro­
babilidad ninguna de certeza:

«De Valencia solo sabemos que el general 
Martinez empozó ayer el ataque contra los in­
surrectos. Estos no se entendían. Unos querian 
rendirse á discreción, otros bajo ciertas condi­
ciones y los ménos trataban de sostenerse á to­
do trance.

El general Martinez habia agotado todos los 
medios pacíficos. Roto ya el fuego, el telégrafo 
fué cortado entre Alrnansa y Carcagente por la 
partida de Tomaset é ignoramos cuál es el re­
sultado del ataque. Hoy probablemente recibí 
remos noticias.»

En Alicante, seguu La Correspondencia, 
sc han tomado toda clase de precauciones. 
E l gobernador reunió á todos los voluntarios 
y  faltaron á la cita los ,cqm h°dR°tes conoci­
dos por ser intransigentes. De resultas sin 
duda de esto, c l  gobernador militar interino

de Alicante pedia al G obierno, con urgencia, 
refuerzos y  m uniciones.

Las demás noticias de A licante y  Carta­
gena, tomadas de los diarios ministeriales, 
son las siguientes:

«Hoy se ha pedido fuerza de Alicante para 
marchar á Oribuela, pues en aquella plaza ape­
nas se puede dar el servicio cumplidamente.

—Ayer noche salió de Madrid para Alicante 
el general Salcedo, acompañado de tres ayu­
dantes.

—El castillo de Elche (Alicante), se encuen­
tra defendido por carabineros y voluntarios, 
dando e^os el servicio de avanzadas y los cara 
bineros el interior del castillo.

—La fragata Tetuan no está en disposición 
de hacerse á la mar. Los insurrectos de Carta­
gena la arman p«ra ponerla en la boca del 
puerto y servirse de ella como de batería flo­
tante.»

E l corresponsal de Cartagena escribe tam­
bién á ÍM Correspondencia la  siguiente 
ca rta :

«Cartagb .na , 30 ie  Julio.—Anoche, á la sali­
da del tren, fué detenido en la estación de esta 
un oficial en traje de paisano, y entre bayone­
tas entró en la población. Dícese que pertenece 
á infantería de marina y  que intentaba fugarse 
con algunos fondos. Se añade que ha sido de­
nunciado por su compañero.

Se me asegura que la mayor parte de lo.s con­
tramaestres que habia en los buques que que­
dan aqui, se han ido anoche. Las deserciones 
son muchas, y parece se tomarán medidas para 
ponerlas coto.

Los voluntarios que debieron entrar ayer, lo 
han verificado anoche á la.s doce, con gran es­
trépito de cornetas, etc. Seguidamente, salie­
ron unos 500 hombres de Iberia, según se dijo, 
con dirección á San Pedro de Pinatar.

Hoy se instalará en el Arsenal el gobierno de 
la nación en este cantón, dándose á reconocer á 
toda la gente oficial, y se supone que todo el 
que no lo reconozca será dado de baja en el ac-- 
to. Esta soberana, resolución va encaminada á 
los maestros de dicho Arsenal; pero me consta 
que hay varios de ellos dispuestos á no recono­
cerlo.

Hace tres dias se presentó á tomar la paga 
como capitán de fragata un capellán que sirvió 
en el regimiento do Galicia, que estuvo de 
guarnición aquí y á quien se dejó de reemplazo 
por sus ideas federales intransigentes, siendo 
coronel el Sr. Rubín de Gelis.

En este momento se están reuniendo los vo­
luntarios de todas clases en la plaza del ayun­
tamiento, no sé con qué objeto.

Anoche entraron los voluntarios que habian 
salido por la mañana para Canteras con objeto 
de recoger carabinas que decian estaban escon­
didas, procedentes de los carabineros. Con efec­
to, algunas encontraron, porque los jefes de 
dicho cuerpo, al marcharse, dejaron abandona­
dos los destacamentos.

La mayor parte de sus individuos se hallan 
trabajando á jornal en diferentes puntos. Esto 
lo he visto por mi propio; de modo que no es 
extraño que el hambre haya obligado á algunos 
á unirse a los insurrectos.

Se me dice que á las seis de la mañana han 
salido dos compañías de Iberia por la puerta de 
San José.

Los aparejadores de ingenieros de fortifica­
ción de esta plaza se hau marchado hoy, con 
intención de no volver.

Ayer se hau presentado dos grandes buques 
blindados franceses; fondearon en Escombre­
ras, y dospues de conferenciar con el cónsul 
salieron con el mismo rumbo que la Vitoria.

Kl vapor Fernando el Católico debió salir ano­
che remolcando la Mendez Nuñez, pero no se ha 
verificado sin duda por falta de gente para tri­
pularlos.

El comandante del presidio Sr. Surga, nom­
brado por la junta, ha sido relevado, reempla­
zándole D. Santiago de Pablo, que estaba de 
mayor y fué separado hace poeos dias por la es­
presada junta.

Me consta quo ol Sr. Bárcia es el que todo lo 
dispone. Ha pedido cien confinados para subir 
¡royectiles á los castillos y otros ciento para la 
ragata Numancia.

P. D. No es á San Pedro á donde han ido los 
500 hombres de Iberia, sino á Oribuela.»

Andalucía.— Terribles son las consecuen­
cias del combate ocurrido en la ciudad de 
Sevilla, de la cual parece se escaparon los 
insurrectos más caracterizados.

Las bajas han sido infinitas, según La 
Correspondencia, por una y  por otra parte; y  
los destrozos de la ciudad dejarán triste 
huella por. m ucho tiem po.

E l despacho telegráfico leido ayer en las 
Córtes decia así:

«Sevilla, 30 (á las cinco y  media de la tarde). 
—El jefe de estación al señor presidente del 
Consejo de ministros.—Gran entusiasmo por las 
tropas , recibidas ahora por esta calle con 
aplausos.

Ayer dia de luto; ardieron con petróleo man­
zanas enteras de casas. Todo ya terminado. Go­
bernador tomó posesión. Han sido presos, según 
dicen, algún*.*? insurrectos, entre c  los uno muy 
conocido qu*- >e encuentra lieridu: á otros los 
buscan. Las ; isas quemadas eran dcl barrio de 
San Bartolomé, calle de Encisos, feanta María 
la Blanca. El ¡lalacio do Altamira reducido á 
cenizas y cinco - isas contiguas. Hasta San Ni- 
colá.s hubo fuego. No se determina las bajas que 
ha habido: se di.-o que hau sido pocas. Algunas 
casas próximas ;i barricadas, algunas de ia ca­
lles del Candilejo fueron robadas por volunta­
rios. El alcázar, el consulado y la catedral nada 
han padecido.»

Esta ha quedado, com o dice un am igo 
nuestro, para que los conservadores, si vuel­
ven á ser poder, la derriben^or causa de uti­
lidad pública ó establezcan en ella un mu­
seo, la audiencia ó cosa por e l estilo.

Parece que los insurrectos escapados de 
Sevilla y  la junta de Salud pública marcha­
ron á Cádiz para donde el general Pavía, con 
las fuerzas de su mando, saldrá el dom ingo 
ó el lúnes próxim o.

E l espirita de insurrección no está com ­
pletamente reprim ido, pues dicen «que la 
multitud pide la muerte de los presos y  es 
d ifícil contenerla.»

Iba á principiar el desarme de los volunta­
rios. Se han recogido multitud de armas de 
todas clases y  m uniciones.

E l gobernador habia circulado una órden 
para que se disolvieran todas las juntas re­
volucionarias de la provincia y  ya lo ha efec­
tuado la de Carmona, donde han sido desar­
mados los voluntarios.

So cree que estará ya preso el general 
Pierrard, pues era conocida la casa donde se 
habia refugiado.

La línea de Córdoba estaba cortada al otro 
lado de Alcázar y  por la de Extremadura no 
hay más que uu hilo quo corresponde con 
Sevilla, así com o las com unicaciones con A l­
mería sou muy difíciles, no recibiéndose por 
lo tauto parte alguno que adelante noticias 
á las ya recibidas.

E l cónsul de Francia en Málaga ha tele­

grafiado al embajador de su nación en Ma­
drid avisándole la proxim idad de las fraga­
tas y  Uzcíorfa.

Los malagueños parece que so disponen a 
sostener una enérgica resistencia. A yer es­
taban á la vista de V elez-M álaga dos de las 
fragatas sublevadas, y  la Guardia civil que 
procedente de este puerto había llegudo a la 
capital de la provincia, se preparaba a re­
gresar.

E l encontrarse en Málaga un buqne de 
guerra francés, otro inglés y  otro prusiano, 
hacia creer que no se repetirá allí el bom ­
bardeo de Almería.

En San Fernando, según partes de ano­
che, se habia roto el fuego por segunda vez. 
Se atribuye al general Contreras el propósito 
de dirigirse con los buques sublevados á los 
puertos del Norte de la Península.

La Epoca publica una carta de Granada, 
de donde, por cierto, escasean las noticias, 
y  en cuyos principales párrafos se lee:

«Granada 27 de Julio de 1873.—Presumo que 
mis correspondencias habrán sufrido estravío 
cuando no veo publicada en el número del 23 
la que le escribí cl lunes, primera de una buena 
série de cartas.

Los dos batallones de voluntarios que de aquí 
salieron para combatir á las tropas de Ripoll, 
se volvieron desde Loja casi á la desbandada, lo 
cual ha producido sérios altercados y disgustos 
sobre si tú eres más ó menos valiente que yo.

El comité de Salud pública h a . presenciado 
curiosas discusiones sobre este incidente y otros 
varios por ejemplo.

El Presidente.— Se suspende la sesión pú­
blica; el comité queda constituido en sesión se­
creta, á no ser que alguno de lós ciudadanos 
obreros quiera entrar, pues para ellos están las 
puertas francas.

U.N indivi'duo de La Junta soberana.— P̂ro­
pongo que se derribe c l castillo de Bibataubin, 
el cuartel y la iglesia de San Jerónimo (¡la 
iglesia de San Jerónimo, soberbia tumba del 
Gran Capitanl); que con los materiales se cubra 
el rio Darro; que se derriben las casas que hay 
á los lados ae esta, y que así se proporcione y se 
asegure trabajo á la clase obrera. ,

(Universales aplausos: viva emoción.)
—En este momento no puede votarse la pro­

posición por falta de ciudadanos individuos del 
comité: sc votará luego, porque aquí estamos 
dispuestos á derribar hasta la casa santa.

Palabras que debia recoger el Sr. Góngora, 
inspector de antigüedades, que , inspirándose 
sólo en su proverbial amor á las antigüedades, 
trabaja con ánimo incansable y protesta uno y  
otro dia ante el comité para qiíe no se consume 
la demolición del arco ae Bib-Rambla.

—Pido un voto de ignominia contra los dipu­
tados granadinos que apoyan al indigno y trai­
dor Gobierno.

Vivísimos aplausos.
Los telegrafistas, fieles al gobierno se han 

marchado de esta ciudad, colocando al comité 
en un verdadero conflicto.

Continúan las exacciones, cuyo tipo parece 
que es de 20,000 á 25,000 duros; continúa el pá­
nico general; cont n ■ a la emigración; continúa- 
.se afirmando que, si vienen las tropas del Go­
bierno, habrá barricadas y resistencia.

¿Se apiadará Dios de nosotros? ¿Cesará esta 
situación horrible? Hé aquí las preguntas que 
están en todos los lábios.

Mañana tenemos elección definitiva dcl comi­
té; pero ¿quién mandará mañana?¿Podréyo ma­
ñana escribir á usted?

Y , sin embargo, ¡increíble parece! el cantón 
granadino, vive, epigramático, aun se conserva 
en medio del universal espanto.

Una señora aucjana, presenciando el derribo 
del Arco de Bib-Rambla, entre una verdadera 
nuve de polvo, pregunta con afectada candidez 
a un ciudadano que tiene forntera su tienda de 
cerrajería:

—¿Qué es eso? ¿Es que se ha caido el Arco?
— jCá! no señora! ¿No le vé V.? es que le es­

tán limpiando el polvo.
A 1). Carlos Calderón le han impuesto el p i­

co de 25,000 duros.
A propósito, se ha inventado este cuento que 

puede tener una realidad terrible.
El administrador escribió á la señora madre 

de D. Cárlos, que sabe el paradero de su hijo, y 
este ha contestado quo muy pronto vendrá á 
Granada y ajustará la cuenta de los 25,000 
duros.»

La Correspondencia dice también:
«Se cree que el general Contreras, á su paso 

por los puertos de la provincia de Granada, co­
mo Motril, Solobreña y algun otro, procurará 
hacer exacciones de dinero y víveres.»

A todo esto, la fragata Cármen aun no se 
ha m ovido del Ferrol.

En Barcelona cunde la alarma, y  todos 
los dias circulan proclamas excitando al ejér­
cito  á la rebelión, tanto, que hay propósitos 
de que una vez sofocados los m ovim ientos 
de Andalucía y  Valencia, los dos ejércitos 
que hoy operan en aquellos distritos vayan á 
Cataluña con igual objeto.

Entonces nos parece que el remedio será 
bastante tardío.

GRONIGÁ DE_U GUERRA.
E l diputado general de Alava, Sr. Varona, 

pronunció dias pasados en Murguia, ante las 
fuerzas reales de la provincia, la siguiente 
alocución, que, seguu escriben á La Verdad 
produjo inmenso entusiasmo:

«voluntarios.
Difícilmente podría en estos momentos da­

ros cuenta délas dulces emociones que mi co­
razón esperimenta al_verme otra vez entre vos­
otros, para desempeñar el alto y distinguido 
cargo con que S. M. el rey nuestro señor 
(Q. D. G.) se dignó honrarme y vosotros reco­
nocisteis en el campo del honor.

Si causas que no son del caso recordar hi­
cieron que por algun tiempo dejásemos las ar- 
ma.s que habíamos empuñado en defensa de la 
gloriosa tradicional bandera Dios, Pátria y Rey, 
removidos ya los obstáculos que motivaran 
aquella determinación, nos hemos lanzado nue­
vamente á la lucha, cumpliendo las órdenes 
de S. M.; entre tanto la turba de aventureros 
políticos apoderada del mando desdo hace cua­
renta años, y que para vergüenza y humillación 
de la altiva y  católica España había elejido por 
rey á un extranjero, al hijo del excomulgado, 
del carcelero, del verdugo del Papa, del bandi­
do de Italia, del sacrilego usurpador de los Es­
tados Pontificios, ha continuado violando las 
leves, conculcando los más sagrados derechos, 
vilipendiando y e.scarneciendo la sacrosanta re­
ligión del Crucificado, menospreciando nues­
tros venerandos fueros, buenos usos y costum­
bres, esquilmando a la nación entera y arran­
cando una á una y sin piedad las más preciosas 

■joyas de la corona de España; mas conociendo 
que ya no le era posible sostenerse por más 
tiempo viviendo a cuenta del Estado, ideó el 
proclamar la República, si bien con el firme
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propósito de seguir los mismos caminos, abri­
gando los mismos inicuos planes y dando los 
mismos decretos extranjeros, porque extranje­
ro es para nosotros todo lo que no sea conforme 
con nuestras tradiciones y na llegado a tal ex­
tremo su iniquidad y cinismo, que ha concebido 
é iniciado el bárbaro, impío y sacrilego proyec­
to de apoderarse de los templos para profanar­
los y derruirlos con sus altares, y  de vender co­
mo simples mercancías las venerandas imáge­
nes y los ornamentos y vasos sagrados destina­
do.* al culto del verdadero Dios; no podemos, 
pues, presenciar impasibles la ruina de la na­
ción y del santuario, no podemos consentir por 
más tiempo ese afrentoso padrón de ignominia, 
ni llevar grabado en nuestras frentes tan ver­
gonzoso sello: mejor es sucumbir con gloria, 
que no vivir deshonrado.

Al combato, voluntarios, que el Dios de los 
ejércitos bendecirá nuestras armas, y la Sobe­
rana Reina de los Angeles, la Inmaculada Vir­
gen María, nuestra especialísima Patrona, nos 
dispensará su visible protección. Con las puntas 
de nue.stras e.spadas y bayonetas, escribiremos 
sobre el pecho de nuestros enemigos, los mer­
cenarios de los tiranos, el glorioso Tema de nues­
tra bandera; con el poder de nuestras armas ar­
rollaremos y venceremos al enemigo en todas 
partes, aun dentro de los mismos muros en que 
cobardemente se ampara; nuestra será la victo­
ria, porque como soldados dcl altar y trono, pe­
leamos por Dios, por la pátria y por el rey, con­
tra el infierno desencadenado.

Recordad, voluntarios, que descendéis de los 
altivos é indomables cántabros, ijue jamás con­
sintieron el ominoso y opresor yugo dcl tirano; 
de los que regaron con su sangre los campos de 
batalla en defensa de la Religión al grito santo 
de ¡Santiago y cierra España! expulsaban al 
sarraceno, y de los queá principios de este siglo 
tremolando el morado pendón de Castilla y co­
bijándose bajo sus ondulosos pliegues, á la má­
gica voz de Dios, pátria, rey, peleaban por su 
independencia y lanzaban del suelo pátno á los 
usurpadores que le hollaban con su inmunda 
planta; así nosotros, imitando á aquellos héroes, 
y observando una conducta digna de la justa y 
santa causa que defendemos, con el auxilio de 
la Divina Providencia, arrojaremos de España á 
los que son .su baldón y oprobio, á los farsantes, 
á los pocos íntegros, á los impíos, á los déspotas, 
á los tiranos que quieren hacernos sus esclavos, 
arrebatándonos la Religión verdadera, opri­
miendo j  vejando á nuestra querida pátria, 
desconociendo y negando los legítimos derechos 
de nuestro egregio y augusto soberano, y tra­
tando que desaparezcan de este privilegiado 
suelo las franquicias vascongadas, y luego or­
ladas nuestras frentes con los inmarcesibles 
laureles de la victoria, después del glorioso 
triunfo, daremos á España los dias de paz, 
tranquilidad y justicia da que tanto necesita.

Marchemos presurosos á la lid, llevando nues­
tros pechos henchidos de entusiasmo y repi­
tiendo constantemente con nuestros corazones 
y nuestros lábios el salvador y santo grito de 
'¡Viví !a Religión! ¡Viva España! ¡Viva Cár­
los V lí! ¡Vivadlos Fueros! ¡Abajo los tiranos!

Campo del honor 21 de Julio de 1873.—Vues­
tro diputado general, R. Ignacio de Varona.

V ascongadas y Navarra .— Escasas son 
las noticias que dan los periódicos de ano­
che: hélas aquí:

De Za Correspondencia:
«Según telegrama recibido esta tarde de Bil­

bao, las facciones se aproximan á aquella po­
blación y las circunstancias se agravan. Los vo­
luntarios, el ejército y el vecindario en general 
están dispuestos á resistir á los carlist.ss y el 
gobernador militar pide para la defensa dos 
millones de cartuchos Remington, 50 artilleros 
para los fuertes cu construcción, y algunos in­
genieros, cañones rayados y sus municiones 
correspondientes.

El Gobierno procurará atender inmediata­
mente á estas peticiones.

— La marcha del pretendiente por Vizcaya ha 
venido á demostrar una vez más la ab.soluta 
necesidad que hay de enviar al Norte conside­
rables refuerzos. Mientras no vayan, no será 
posible hacer las combinaciones que por des­
gracia exigen ya las proporciones que ha toma­
do allí el carlismo.

— Las personas conocedoras del estado de la 
guerra en el Norte, creen que el cuartel gene­
ral debe hoy situarse en Vitoria ó sus inmedia­
ciones, por .ser el punto céntrico de las opera­
ciones.»

A La Reconquista escriben con fecha 29 do 
.lulio:

«Ayer regresé de mi expedición por Francia, 
entrando por la aduana carlista de Dancharinea 
y carretera de Elizondo, en cuyo primer punto 
pagué 20 rs , impuesto á los viajeros que van ó 
vuelven de Francia, recibiendo el correspon­
diente pase.

En dicha aduana tuve el gusto de hablar con 
el jefe, Sr. Hermoso de Mendoza, ya casi resta­
blecido de la herida que recibió en la acción con 
Castañon. Desde la frontera ha.sta Pamplona, á 
excepción de la columna de Tejada que reside 
en Elizondo, no encontré ningún .soldado repu­
blicano, campando los carlistas en dicha dilata­
da extensión. Todos los carlistas que vi iban 
uniformados y con fusiles Berdan.

El dia de Santiago por la noche sé recibiónna
remesa de 3,500 fusi es. dos ametralladoras y 

lo oí de los lábios deluna pieza de batir: esto 
Sr. Hermoso de Mendoza. SepaVd. también que 
está en Navarra el Sr. Peralta de Olite, y diga 
usted á Za Epoca que el dia 24 entraron en V e- 
r.a cinco oficiales de artillería procedentes de 
Biarritz.

En Pamplona no se ve otra cosa que soldado» 
y voluntarios republicanos que han abandonado 
sus pueblos para cobijarse ea dicha plaza.»

Dice La Esperanza:
«Ha sido promovido á mariscal d e ' campo 

nuestro querido amigo el jefe de las fuerzas car­
listas do Vizcaya, D. Gerardo Martinez do Ve- 
lasco. El 29, dia en que recibió los reales des­
pachos, dió un modesto convite a sus compañe­
ros de armas, en el cual reinó la mayor frater­
nidad, y hubo numerosos y entusiastas brindis. 
Harto merecía tan digno caudillo esta recom­
pensa; pero en el campo carlista no se prodiga­
ron nunca los grados y honores. Se queda para 
los generales liberales hacer su carrera en las 
antesalas, ó á fuerza de pronunciamientos.»

E l Imparcial dice es ta  m añana:
• «Según cartas recibidas de Navarra, el total 

de los insurrectos carlistas de aquella provincia 
alcanza ya al número de 10,000.

—El cabecilla Lizarraga se ha corrido hácia 
Vizcaya.

— La línea telegráfica de Bilbao ha vuelto á 
ser cortada por las facciones que están blo­
queando de nuevo aquella capital.

—El general Sánchez Bregua en combinación 
con otras columnas opera en las cercanías de 
Estella en seguimiento de las facciones na­
varras.

— Los carlistas de Alava han exigido á los 
caseros é inquilinos de los liberales de aquella

provincia, que les entreguen el importe de las 
rentas que á los mi.<mos corresponden.

—Se ha remesado un millón de reales á Vi­
toria para atenciones de guerra.

—La diputación de Guipúzcoa ha rogado al 
Gobierno que envie á aquella provincia tres ba­
tallones del ejército, para garantir la séguridad 
de las pequeñas guarniciones y la de la misma 
capital contra los ataques de lo.s carlistas.

— A San Sebastian se van á enviar 80 artille­
ros para cubrir el servicio del castillo de dicha' 
plaza.»

A La Gacela Popular la  han proporciona­
do en los cen tros oficiales las s igu ien tes no-! 
tic ias:

«Según notiíias c.stadísticas que existen en 
lo» erentros oficiales, las fuerza.» carlistas que 
existen cu tqs provincias del Norto ascienden á
10,150 hombres, y la.» del ejército, útiles, á
11,000. So han pedido para estas 20 jefes y l04 
oficiales.

—El jefe carlista Lizarraga pasó la noche del' 
mártes en Udarte y ünitilla. La columna Loma 
sálió dc madrugada para Villafranca. Algunos 
vapore» mercantes vigilan la costa.

— Se asegura que entre los oficiales presos por 
los carlistas en un tren junto á Nanclares se- 
cuenta el coronel Sr. Boki.ski. |

—El general Lagunero participa desde Bilbao 
que no tiene noticias de la aproximación de' 
nuevas fuerzas carlistas, y que en caso de quoj 
atacasen la población se defendería enérgica­
mente.»

Cataluña,— Dice La Gaceta Popular:
«Ayer se hablaba vagamente de un eneuen-. 

tro entre las facciones y las tropas que operan 
en Cataluña, cuyo resultado se creía poeo fa­
vorable á estas últimas.» |

En E l Imparcial leem os: ;
«Ocho son las piezas de artillería con que ya 

cuenta Gerona para su defensa en caso de ser 
atacada por los carlistas.

—Dice La Provincia de Gerona que es gran­
de el entusiasmo con que todas las per.sonas de 
la población cogen las armas para defender la! 
seguridad de la plaza. i

—Dicen de Manresa que con motivo de la re-' 
tirada de los carlistas de Berga, se tomia un; 
ataque por paite del grueso de la facción, pero; 
que los manresanos se hallaban ejerciendo una
e.squisita vigilancia por los alrededores de la 
ciudad, á fin de evitar una sorpresa y defen­
derse hasta el último punto, prefiriendo morir 
en la lucha antes que entregarse á los car-; 
listas. i

— Las fortificaciones de Balaguer se aetivanj 
de una manera sorprendente de.sde que se há 
tenido noticia en aquella población de quo los 
carlistas intentan atacarla por no haber satis­
fecho la contribución de guerra que le habian 
impuesto hace algún tiempo.

—De El Manresano:
«Al marchar el viernes por la tarde la colum­

na háeia Berga, algunos voluntarios manifes­
taron su disgusto y unos pocos abandonaron 
las armas y marcharon á Barcelona. Ayer un 
pregón mandaba á los patronos que tuvie.sen 
en sus casas fusiles y equipo abandonados que 
los presentasen al comandante militar.»

La Correspondencia d ice:
«Todavía no lia salido de Madrid el general 

Mackenna, quien espera para decidir su viaje, 
conocer los elementos con que se le auxiliará 
por el Gobierno para dar algún resultado á .sus 
propósitos y obligación en la capitanía general 
de Cataluña.»

M aestrazgo.— De La Correspondencia: 
«Cucala cortó ayer las comunicaciones férrea 

y telegráfica entre Vinaroz y Tortosa, aprove­
chando la traslación á Valencia de las fuerzas 
de Villacampa.»

De El Imparcial:
«Ha sido cortada la línCa telegráfica entre 

Barcelona y Castellón. Pin esta última provin­
cia, con lá desaparición délas tropas, puede 
decirse que domina la facción Cucala.

—La facción del cabecilla P olo , dé 40 hom­
bres, se encontraba ayer en Mirambell.

G uadalajara. — Los periódicos oficiosos 
dicen:

«En el pueblo de Atienza penetró ayer una 
partida carlista, compuesta de 30 hombres, que 
manda Ramírez y Somolinos, exigiendo 1,000 
reales y caballos, q̂ ue le fueron entregado», di- 
rigiendo.se luego á Riaza (Segovia).

Ayer reinaba en la provincia de Guadalajara 
gran efervescencia en seutido carlista.»

G alicia .—Dice Bl Imparcial:
«La facción Nuñez huyó hácia las montañas 

de Cebrero (Lugo) al saber la aproximación de 
la columna que la perseguía.

— Las facciones de Osorio y Nuñez Saavedra 
han marchado en grupos hácia Becerrea.

A licante .— L̂a s igu ien te  no tic ia  es de la 
Correspondencia:

«En Villena (Alicante) se ha presentado una 
partida carlista fuerte de 70 hombres, al mando 
de un tal Duesca de Cándete: se cree que es una 
partida de ladrones de sal, pues habiéndose di­
rigido á las salinas ban desarmado a los em­
pleados de las mismas.

Pero no ha cogido sal.

Escriben de Sabadell, fecha 30 á La Es­
peranza:

«Son las ocho y media de la mañana, y los 
carli.stas acaban de atacar el destacamento de 
Caldas, y ya se dice que son dueños de la po­
blación; los voluntarios de ésta han salido, pe­
ro creo que uo se han avistado tampoco con las 
avanzadas que tienen los carlistas en Palau, 
hora y media de éste.

»Todo el mundo se ha puesto sobre las ar­
mas, y hay un miedo atroz.

»P . D. Me aseguran que el fuego ha durado 
seis ú ocho horas, y ya no se oye un tiro. Los 
carlistas dicen que son 3.000 hombres.»

Se insiste  éu que ha  sido batida por Lizár­
raga  la  colum na Loma, como ya  lo dan á en­
tender las noticias oficiales, según las cua­
les «se ignoran las pérdidas de los carlistas 
y  que las de la tropa fueron un oficial y  nn 
soldado m uertos, y dos oficiales y  doce sol­
dados heridos.»

B l Imparcial se calló lo de los dos oficia­
les y  rebajó á dos el núm ero de soldados he­
ridos.

La Gaceta dice hoy en su parte oficial:
V ascongadas.—El general Lagunero desde 

Bilbao participa que ha tomado todas las dis­

posiciones para evitar la apróximacion de las 
facciones de Navarra á aquella plaza; abriga la 
seguridad de que los carlistas no pueden inten­
tar el ataque, y que si lo hicieran sufrirían un 
duro escarmiento.

La facción Lizárraga pasó desde ürreitilla 
ayer á Loyola; y habiendo llegado las columnas 
Loma y Valcárcel, pusieron en huida á los re­
beldes.

Cataluña.—Las facciones, en número de
3,,500 hombres, se presentaron anteayer delan­
te de Caldas de Mombuy, y haciendo uso de su 
artillería y de un vivo fuego de fusilería forma­
lizaron el ataque. Los dos batallones de volun­
tarios que habia en la población y los vecinos 
se defendieron con valor, y al llegar en su auxi­
lio la columna del Vallés" y varias fuerzas de 
milicia de los pueblos inmediatos, no obstante 
de carecer de artillería que oponer á la do los 
carlistas, los atacaron con energía y bravura, 
pronunciándolos en precipitada retirada, de­
jando en el campo 28 muertos vistos, y llevando 
consigo un gran número de heridos, entre ellos 
un grupo de 22. Los voluntarios de los pueblos 
comarcanos han acudido presurosos á auxiliar á 
sus compañeros; y este hecho, que ha puesto de 
maniliesto sa decisión y entusiasmo, hn contri­
buido á reanimar notablemente el espíritu pú­
blico.

De esto ya sabrem os ia verdad.
E l diario oficial añade en sn sección de 

noticias:
«Las facciones reunidas en número de 2,000 

hombres, se dirigen iiácia Medina de Pomar. 
Han salido pequeñas columnas hácia dicho 
punto. De Miranda han salido dos compañías 
y 25 caballos.

—El General Lagunero telegrafía con fecha 
do ayer desde Bilbao, diciendo que no tiene no­
ticia alguna de la aproximación de las faccio­
nes de Navarra á aquella villa. Ha tomado, de 
acuerdo con las Autoridades civiles y militares, 
cuantas precauciones y medidas le lian pareci­
do convenientes, reinando gran entusiasmo en 
la población.»

Una nueva prueba de la sim patía que E u ­
ropa tiene por los carlistas:

iE l Ordre, de París, en su sección de Bolsa, 
dice que allí andan pedidos á 10 por 100 los tí­
tulos del empréstito, emitido por D. Cárlos 
en 1831, y de los cuales nada se ha pagado por 
intereses en treinta v nueve años.»

La Independencia de Barcelona dice que 
dias pasados estaba en M ontbelior paseándo­
se con el hijo  del infante D. E nrique (que el 
mismo periódico dijo habia m uerto en el a ta ­
que de Igualada) el coronel F reixa, con un 
grupo de guardias civiles.

¿Pues uo se habian vuelto todos á Barce­
lona?

E n el ataque de Caldas de M ontbuy no 
deben haber sido rechazados los carlis tas, 
como dice la Gaceta. Parece que se re tiraron  
Olí vist I de los numerosos refuerzos que acu­
dieron á la población. La Independencia de 
Barcelona dice en  su ú ltim a hora del m iér­
coles:»

«A las dos d e . esta madrugada las facciones 
mandadas por don Alfonso y doña Blanca, han 
comenzado el ataque contra Caldas de Mont­
buy. En la población, además de la milicia c i u ­
dadana, había el batallón de la diputación pro­
vincial mandado por el ciudadano Puigjaner.

Han salido fuerzas de Granollers, Sabadell 
y Tarrasayse cree que la columna del Xich 
de ia Barraqueta cae por parte de Moyá.

De esta capital ha salido fuerza de carabine­
ros, caballería y artillería en dirección á Gra­
nollers.

De Granollers nos participa nuestro corres­
ponsal P. P. que á las cuatro habia llegado el 
parte del ataque y á las cinco y media salió la 
columna acantonada en aquella pobla-ciou. y 
además el segundo batallón de la diputación al 
mando de Juvany, 30 caballos y 200 carabineros 
que llegaron anoche en tren expres, formando 
un total de 2,400 hombres, dos piezas v 180 ca­
ballos.

A las ocho y  media, hora de cerrar la carta 
nuestro corresponsal, se oye un nutrido fuego 
de fusilería y el toque de somaten. La columna 
debe haber llegado á la vista de la villa.»

Hé aqui ahora los partes recibidos por la di­
putación:

« G r a n o l l e r s ,  5-58 (noche).—Son las dos y 
media, tengo aviso de las avanzadas* que se oye 
fuego y tocar arrebato en la población de 
Caldas.

Roig me dice que están en San Feliu eu nú­
mero crecidísimo.

Nosotros nos disponemos á salir. Avisar á Sa­
badell y Tarra.sa para que secunden el movi­
miento.—Juvany.

G r a n o l l e r s ,  6 (mañana).— Continúa oyén­
dose el fuego por la parte de Caldas, y á pesar 
que Roig avisaría si hay novedad, no lo ha efec­
tuado.

Estamos formando las fuerzas acantonadas en 
esta para ir en auxilio de aquella población.

No descuide avisar á Sabadell y Tarrasa, pues 
seguu partes recibidos, la facción es muy nu­
merosa.—J uvany.

M o l l e t ,  11-15 (mañana).—En e.ste momento, 
que son las diez de la mañana, recibo del dipu­
tado Roig Minguet el siguiente parte;

Desde Ta una de la noche resistimos un ata­
que serio; hemos mandado propio y no llegan 
refuerzos; sucederá lo de Igualada.

Son las seis de la mañana.—El diputado pro­
vincial, Roig y Minguet.

Por lo tauto, urge refuerzos, sobre todo por 
la vía de Mollet: estoy con 60 hombres armados 
en este pueblo, haciendo fuertes en la iglesia. 
— Lostau.»

Despnes de decir qne los carlistas se re ti­
raron con grandes pérdidas, añade;

«Las fuerzas republicanas han tenido siete 
muertos, cinco voluntarios y dos vecinos de 
Caldas. Entre los primeros hay que lamentar 
la pérdida del valiente capitau Serzadell, natu­
ral de Pobla del Sefrur, y de un teniente. Los 
heridos ascienden á 12 y los contusos á ocho.

Entre los carlistas iba el coronel Freixas con 
un alférez y seis guardias civiles.»

La Imprenta añade:
«A la noticia de que los carlistas atacaban la 

villa de Caldas de Montbuy se dió órdeu de caer 
sobre la población á tres batallones de volunta­
rios que se hallaban en Granollers, á compañías 
de Guías del General, 200 carabineros-y 140 ca­
ballos de Sabadell, dos batallones de volunta­
rios de Manresa, otros dos batallones de volun­
tarios, y de Sallent la columna del coronel Le­
ra, compuesta de dos batallones de móviles, 
cuatro de tropa, 80 caballos y tres piezas de ar­
tillería.

Las fuerzas que guarnecían á Caldas de Mont­
buy se componían de dos batallones de la Di­
putación, formando un total de 400 hombres, 
unos loo voluntarios de la población y unos 50 
voluntarios de Sentmanat, que entraron en 
lo más vivo del ataque.

Los carlistas comenzaron el ataque por la 
parto del Remedio, donde encontraron tan vi­
gorosa resistencia que no pudieron adelantar

un paso, hasta que la noticia de que no queda­
ba más que un cajón de municiones introdujo 
aL un desaliento que aprovecharon los carlis­
tas para apoderarse de algunas casas.

A las nueve y media de ayer mañana tenien­
do noticia de la proximidad de las columnas, 
los de dentro tomaron la ofensiva, recobrando 
algunas casas y apoderándo.se de un mulo car­
gado de municiones, algunos bombones de pe­
tróleo y una buena cantidad de estopa. Los car­
listas se retiraron tomando posiciones en el 
Puig de Montbuy, y pasando luego á San Felio 
de Codinas hasta donde les siguió persiguién­
doles la columna. En el paseo del Remedio se 
contaban hasta 28 carlistas muertos y se sabia 
que durante la acción habian llevado á San Fe-, 
lio 27 heridos, sin contar los que habian trasla­
dado á otros puntos. Por parte de los defenso­
res de Caldas hay qne lamentar la muerte del 
un eapitan de guias de la diputación, dos indi­
viduos del mismo cuerpo, dos soldados y dos' 
paisanos, habiéndose recogido en el hospital 
unos 16 heridos, entre ellos el oficial abandera­
do de uno de los batallones de la diputación, 
que lo está de una pierna. Entre los muertos 
carlistas figuraba un jóven que llevaba boina 
eon borla y galón de oro, un hermoso sable y un 
magnífico reloj.

El diputado provincial Sr. Lostau salió ayer 
al medio dia para Caldas, á donde se dirigió 
con unos 200 voluntarios que pudo reunir én 
Mollet, á cuya hora se dirigía á Granollers el 
batallón franco de Figueras.

A las cinco de tarde se recibió en la diputa­
ción un telegrama del Sr. líostau dando cuenta 
de que los carlistas habian llegado á entrar en 
Caldas, siendo rechazados tres veces á la bayo­
neta á consecuencia de otras tantas brillantes 
cargas.

Por otro conducto hemos sabido quo Ja co­
lumna de Granollers entró en Caldas en lo 
más recio del fuego, y que la caballería al pe­
netrar en la población se vió imposibilitada 
de dar un paso por habérselo impedido las bar­
ricadas.

Miret dirigía el ataque, y se contaba que Sa­
balls con 1,000 hombres se hallaba en San Hi­
pólito.»

Un periódico republicano de Reus publica 
la siguiente carta;

« A l f o r j a ,  29 de Julio.—La. noche del 27 ftió 
algo alarmante en esta población, pues se tenia 
noticia que se iban á levantar en armas, como 
así lo verificaron, algunos vecinos de esta, po­
niéndose al frente Juan Llabería (a) Grau; di­
cho p je to  estaba indultado cuaudo se retiró la 
partida Valí y comparsa; seguramente irian á 
engrosar la partida del cabecilla Cercos, pues 
se hallaba á poca distancia de esta. Ignoro á 
punto fijo los que se habrán marchado, pero 
creo no serán ménos de diez y ocho, casi todos 
jóvenes y la mayor parte pertenecientes á la 
reserva.»

E l mismo periódico dice:
«Con referencia á una persona llegada de 

Valls, se nos dice que ayer salieron del Plá de 
Cabra algunos individuos á engrosar los filas 
carlistas.»

Loemos en el Diario de Barcelona:
«Dicen de Villanueva y Geltríi que en la no­

che del sábado al domingo se organizó una par­
tida carlista en los alrededores de aquella v i­
lla, compuesta de vecinos de Ribas, Cubella.s, 
Villanueva y otros pueblos, formando un total 
de 40 á .50 hombres, fugándose con ellos algu 
nos de los indultados.»

E l excelente periódico católico de Lugo, 
La Paz, ha sido suspendido de órden del go­
bernador de la provincia, contra todo dere­
cho y  toda ley, pues ni siquiera estaban vi­
dentes las disposiciones de la Cámara rep n - 
jücana , facultando al Sr. P í y  M argall para 
hacer cuanto quisiera.

Dicho gobernador, que, por lo visto en tien ­
de tan to  de castellano como de leyes, ha di­
rigido a l director del periódico citado nna 
órden que llam a circular (¿si la habrá escri­
to  en un círculo?) y  que dice así:

«Gobierno de la provincia de Lugo.—Orden 
público.—Gomo á pesar de las advertencias he­
chas continúe el periódico que V. dirige exci­
tando á la rebelión, ya con falsas y alarmantes 
noticias, ya también con sueltos y artículos sub­
versivos, en uso de las facultades que me están 
conferidas, be acordado sn.spender dicha publi­
cación.

Lo que pongo en conocimiento de usted para 
su cumplimiento, esperando se sirva acusarme 
recibo de esta comunicación.—Salud y Repú­
blica.

Lugo, Julio 26 de 1873.—Alejandro Quereizae- 
ta.—Señor director de L% Paz.

E l director de este periódico ha 'contesta­
do al famoso gobernador en los siguientes 
térm inos:

«Quedo enterado de la comunicación en 
que V. S. me participa haber acordado la sus­
pensión del periódico La Paz, que tengo la hon­
ra de dirigir. Ante fuerza mayor, La Paz cede 
como no puede ménos; pero séame lícito con­
signar con el debido acatamiento: Primero, que 
no he recibido las advertencias á que V. S. alu­
de , si no se da el nombre de tales á lo que con 
fecha 12 del mes corriente se sirvió V. S. de­
cirme, y yo inserté en el número del 14. Dudo, 
no obstante, de que á e.sto se haga referencia, 
supuesto quedó sin valor ni efecto, — así es por 
lo ménos mi humilde opiniou,—en el momento 
mismo en que, por ser personalísimas, cesaron 
las facultades extraordinarias que la Asamblea 
habia votado á D. Francisco Pí y Margall como 
presidente del Poder ejecutivo; y segundo, que 
protesto cuanto haya lugar en justicia, contra 
una órden que no considero en armonía con la 
legalidad vigente , y contra todo lo injurioso 
qué á La Paz se im pute, mucho más cuando 
este periódico ha procurado, y así lo venia 
cumpliendo, no llegar en el uso de su indiscu­
tible derecho, al límite a que sin trabas llega 
la prensa de Madrid, que bien puede tomarse 
por norma en el asunto , ya se atienda al nú­
mero y calidad de los censores que la vigilan, 
ya también se mire á la superior influencia 
que ejerce, ya, por último, a que allí reside el 
Gobierno de que V. S. es delegado.—Dios, de 
quien la salud procede, la otorgue cum plioísi- 
ma á V. S.

Lugo, 26 de Julio de 1873.—Pascual Silveiro 
Gayoso.—Señor gobernador de esta provincia.»

Despnes de todo, debemos confesar qne 
nos agrada más el sistem a del gobernador 
de Lugo, que el empleado por el gobierno de 
M adrid, el cual to lera  escandalosam ente que 
sean secuestrados en  m uchas poblaciones 
nuestros periódicos, que nos vemos privados 
de poder enviar á ciertas com arcas, con no­
torio  quebranto de la ley, de nuestra  liber­
tad  y  de nuestros intereses.

D ígase francam ente que no hay  libertad  
para nosotros y suprim ánse nuestros perió­
dicos: esta  m anera de m atar la prensa car­
lis ta  es m ás d igna del Gobierno, que con­
sen tir que la m aten  á  fuerza de secuestros, 
robos é ilegalidades.

Van llegando detalles acerca de la indig­
na  estafa de que fueron víctim a hace algunos

dias Jo s  tenedores de fondos españoles en la  
Bolsa do Lóndres.

E l telegram a en el cual se anunciaba quo 
se a tribu ía  el pago del cupón ex terior en 
aquella 'plaza, fué espedido desde Madrid el 
dia 23 do .Tulio á las tres y  cincuenta m inu­
tos de la  noche y  estaba concebido en estos 
térm inos:

«Anuncie Vd. el pago de los cupones presen­
tados en esa comisión para el 1.' de Agosto. Un 
comisionado dcl Tesoro sale para París y Lón- 
dres con el objeto de poner á disposición de us­
ted los fondos necesarios, y enviaré instruccio­
nes relativas al pago del cupón de la deuda in­
terior y exterior.—Ministro de Hacienda.»

E ste  te legram a fué comunicado por J a  
com pañía del E sto , vía do Falm outh , y  al 
dia siguiente apareció el que copiamos á con­
tinuación, comunicado por el representante 
de la H acienda de España en aquella plaza:

«Acabo de recibir un telégrama del ministro 
de Hacienda de España, contradiciendo la no­
ticia que puse ayer en comunicacíbn del Stock 
Excliange y del público. No puedo compren­
der de quién procedió el otro telégrama ; pero 
es de mi deber, en tanto quo averiguo quién es 
el autor de este engaño . dar publicidad á la 
rectificación que he reciíiido del Gobierno es­
pañol.—J. S. Plorez.

Lóndres, 25 de Julio.»
Parécenos excusado describir á nuestros 

lectores la impresión que produciría en el 
S tock E .\hange los dos te légram as y  los co­
m entarios que harian los tenedores chas­
queados, acerca de lo que sucede en nues­
tro  país.

Dícese que la baja de los fondos fué no ta­
ble, lo cual produjo pérdidas sensibles en las 
personas que , no sospechando la  estafa de . 
que eran víctim as, dieron crédito al prim er 
te lég ram a.

E l m inistro de H acienda de España al en­
terarse  de lo sucedido expidió el sigu ien te 
telegram a:

«No he enviado á V. telegrama alguno refe­
rente al pago de los cupones presentados, ni le 
be ordenado que publique anuncios ó comimi- 
que cosa alguna al Stock Exchange. Han abu­
sado de la buena fé de V. Dígame inmediata­
mente el número del telegrama que ha recibi­
do, y tome medidas judiciales para averiguar 
el hecho.—Ministro de Hacienda.»

La Epoca, haciéndose cargo de este des­
graciado asunto, dice que el honor nacional 
es tá  com prom etido, que se hab la  de ju g a ­
das, porque es lo cierto que «entre bobos 
anda el juego», y  que es necesario averiguar 
eu esta ocasión «quién es el fullero.»

Nosotros creemos que no estarla  dem ás, 
para satisfacción de los tenedores de papel, 
que el Sr. C arrajal anuncie en la  Gaceta el 
resultado de sus gestiones para averiguar 
los autores de este delito.

Según nn periódico, e l Sr. Salmerón abrió 
ayer el Consejo de m inistros con estas pala­
bras: «Ya tenem os ejército , y  teniendo ejér­
cito tendrem os país y  república de órden.»

E stas  frases re tra tan  de una m anera aca­
bada la situación ac tu a l, y  dan la  m ás ca­
bal idea de la popularidad del Gobierno re­
publicano; ya tenem os ejército , dice el se­
ñor Salmerón, es decir, y a  tenem os legiones 
que obliguen-al país á trag a r la  república; 
ya estam os en posesión de la  fuerza b ru ta , 
m erced á la  cual continuarem os poseyendo 
y  disfrutando el poder, aunque la m ayoría 
del pueblo español sea contraria  á esta for­
m a de Gobierno, m anantial perenne de des­
órdenes, de sublevaciones y  de catástrofes.

Si los republicanos de buena fé, caso de 
que los haya , m editasen estas palabras, se­
guros estam os qne habian de arrepentirse 
de sus errores, y  confesar que embaucados 

or los santones de su partido, habian csta- 
.0 en el error del cual les sacaban los tr is tí­

simos acontecim ientos de España.
D octrina constante del partido republicano 

fué siem pre la de que su forma de Gobierno 
no necesitaba del ejército para sostenerse, 
por ser la más popular y  la  que m ás raíces 
ten ia  en la  nación, con cuyo esfuerzo po­
dia contrarestar los ataques de la reacción, 
y  desbaratar sus m aquinaciones; repetidas 
veces los prohom bres del republicanism o al 
discutirse las leyes que fijaban el ejército  de 
m ar y  tie rra , decían, dirigiéndose á los po­
deres monárquicos, que tan to  lujo de fuerzas 
solo ten ia  por objeto imponer al país la  mo­
narquía que únicam ente se apoyaba en las 
bayonetas; y  eu todas ocasiones lanzaban 
sobre el ejército toda clase de denuestos, ca­
lificándole con nom bres poco gratos para  los 
oídos de los m ilitares pundonorosos.

Todos estos ataques, todas estas prom esas, 
todos estos insultos, han dado por resultado 
que los mismos que com batían las qu in tas, 
hayan redactado y a  e l proyecto que llam a á 
las arm as á 80,000 hom bres, cifra enorm e en 
la  cual no pensó nunca m inistro alguno reac­
cionario, y  que el Sr. Salm erón, lance una 
exclam ación de a legría  a l suponer, fundado 
no sabemos en que, que ya  tiene  ejército y 
por consiguiente. República.

Si la causa de la caida de los partidos mo­
nárquicos fué el no haber cumplido sus pro­
m esas, y  el no haber realizado sn program a, 
¿quieren decirnos los republicanos cuánto du­
ra rá  esto que se llam a República?

E u  La Paz de Múrcia leemos una noticia 
cuya gravedad en estos m om entos no so 
puede negar. Dice este periódico, con refe­
rencia al Noticiero, que el em bajador de los 
ístados-U nidos ha  ofrecido su apoyo al can­

tón  m urciano hasta  el punto de haber au to­
rizado á los buques separatistas para euar 
dolar la bandera estrellada de la  unión en 
caso de ser atacados por las fuerzas navales 
de alguna nación ex tran jera.

No nos estraña  esta ac titud  del em bajador 
de una potencia que está  favoreciendo á los 
enem igos de nuestra  p á tria ; lo que nos es­
trañ a  es que haya españoles que toleren sin 
p ro testar sem ejantes escándalos, que en otro 
país hubieran producido y a  un  levantam ien­
to de la Opinión pública en  contra de los en­
cargados de velar por la honra y  por la d ig ­
n idad do España.

Sigan los norte-am ericanos protegiendo 
á  los filibusteros; que en Dios esperamos no 
h a  de ta rdar mucho tiem po sin que un Go­
bierno honrado y español, ponga el nombre 
á  la a ltu ra  de los mejores tiempos.

La Paz, de M úrcia, rep ite  lo que ya he­
mos oido hace dias, y  es qne los E stados-

Ayuntamiento de Madrid
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Unidos han  autorizado á los baques suble- 
rados de la escuadra española para que icen 
su bandera cuando lo ten g an  por conve­
niente.

¡Cuántos cazadores alrededor de de la p re ­
sa, y  cada uno guardando distin to  procedi­
m iento para apoderarse de ella!

Los republicanos, cada vez m ás insen­
satos, m archan derechos á introducirse en 
la  red.

¡Dios haga  que esta  se rom pa pronto!

A um entan los rum ores relativos al propó­
sito del Gobierno de desarm ar á  los batallo­
nes de voluntarios de Madrid. Cou este m o­
tivo la  tranquilidad  pública deja m ucho que 
desear, pues los federales arm ados no se re­
signan con la  idea de ten er que dejar las 
arm as para ocuparse de trabajos m ás útiles 
y  ventajosos.

SEGUNDA EDICION.

ALOCUCION

de N uestro Santisimo Padre e l P apa  P ió IX  
pronunciada en el V aticano ante los carde­
nales de la  Santa Ig lesia  R om ana, el 25  de 

Junio de 1873.

v e n e r a b l e s  h e r m a n o s .

Lo que os anunciam os en la alocución qne 
os dirigim os á  fines del año an terior, vene­
rables herm anos, á saber, qne ta l vez ten ­
dríam os qne hablaros todavía de las perse­
cuciones, cada vez m ás violentas contra la 
Santa  Ig lesia, nos impone nuestro deber ha­
cerlo hoy, qne se ha consumado la obra de 
iniquidad que Nos denunciam os entonces, 
porque parece como que resuena en nues­
tro s  oidos la voz de Aquel que nos m anda 
clam ar.

Así que supimos que debia proponerse al 
Cuerpo legislativo la ley que en  esta  ciudad 
ilu stre , como en cl resto  de Ita lia , debia 
producir la supresión de las Congregaciones 
religiosas y  la  pública subasta  de los bienes 
eclesiásticos, al instan te , por vía de execra­
ción de este impío acto, Nos condenamos el 
contenido de esta  ley, cualquiera que fuese. 
Nos hemos declarado nula toda adquisición 
de los bienes do esta m anera arrebatados á la 
Ig lesia, y  hem os recordado que así los au­
to res como los fautores de sem ejantes leyes, 
incurrían  en las censuras ipso /acto. Pues 
hoy esta  ley, condenada, no solo por la Ig le ­
sia como contraria  á su derecho y  al derecho 
divino, sino reprobada tan  públicam ente por 
la  ciencia legal, como puesta  en contrad ic­
ción con todo derecho natu ra l y  hum ano, y  
por consiguiente, nula por su naturaleza y  
de n ingún efecto, esta ley , no obstan te , ha 
sido aprobada por el Cuerpo legislativo , y 
después sancionada por el Senado y  por la 
autoridad real.

Creemos , venerables herm anos , deber 
abstenernos do repetir lo que tan tas veces, 
á  fin de contener la  crim inal audacia do los 
jefes del poder, hem os expuesto e s ten sa - 
m ente sobre la  im piedad de esta ley , su m a­

licia, objeto y  graves y  desastrosas conse­
cuencias; pero el deber que so Nos impone 
de defender los derechos de la Ig le s ia , el 
deseo de prevenir á los im prudentes, y ta m ­
bién la caridad que nos anim a para  con los 
culpables, todo esto nos obliga á levantar la 
voz para hacer en tender á todos los que no 
tem en el proponer, aprobar y  sancionar e s ­
ta  ley; á todos los que la  publican y  proto- 
jen  su ejecución, que la informan favorable­
m ente, qne se adhieren á  e l la , la  cum plen, 
y  al mismo tiem po, á todos los com pradores 
de bienes eclesiásticos, no solo que todo 
cuanto h an  hecbo y  hagan  en este sentido 
es nulo, de ningún valor ni efecto, sino que 
todos están  comprendidos en la excom unión 
m ayor, y  en las dem ás censuras y  penas 
eclesiásticas folm inadas por los sagrados cá­
nones, por las constituciones apostólicas y  
los decretos de los Concilios generales, en 
p articu lar del Concilio de T ren to ; que todos 
ellos incurren en las m ás severas venganzas 
de Dios, y están  en peligro cierto de conde­
nación eterna.

Pnes b ien, Venerables Herm anos, mien­
tras  se nos arrebatan  de dia en dia todos los 
socorros necesarios á N uestro suprem o m i­
nisterio , m ientras se acum ulan injurias sobre 
injurias contra las personas y  las cosas sa­
g radas, m ientras, que tan to  aquí como en el 
extranjero , los perseguidores de la  Iglesia 
parece que concentran sus esfuerzos y  reúnen 
sus fuerzas para oponerse por completo al 
ejercicio de la jusisdiccion eclesiástica y  es­
pecialm ente para tu rb a r , quizás, la libre 
elección del que baya de sentarse en la  cá­
ted ra  de San Pedro como Vicario de Je su ­
cristo , ¿qué Nos queda por hacer sino es re ­
fugiarnos cerca de Aquel que es rico en m i­
sericordia y  que no abandona á los que le 
sirven en e l tiem po de la tribulación?

E s ta  v irtud  de la Providencia divina se 
m anifiesta resplandeciente en la  perfecta 
unión de todos los Obispos con esta Santa 
Sede; en su noble firmeza contra las leyes 
inicuas y  contra la usurpación do sus sagra­
dos deberes; en las num erosas dem ostracio­
nes de am or de toda la familia católica, h á ­
cia este centro de unidad; en ese espíritu  vi­
vificador m ediante el cual la fé y la caridad 
del pueblo cristiano, tom ando nueva fuerza 
y  nuevo acrecentam iento , se extienden por 
todas partes produciendo obras dignas de los 
m ás herm osos dias de la Iglesia.

Esforcém onos, pues, en acelerar la hora 
deseada de la clem encia divina. Qne todos 
las Obispos exciten á ello á  los Párrocos y 
estos á  su vez á su pueblo; postrém onos á 
los piés de los a ltares y  prosternados ante 
Dios, digámoslo todos unidos: Vénid: S e­
ñor, venid y  no tardéis; perdonadá vuestro 
pueblo y  absolvedle de sus pecados; red nues­
tra  desolación. N o es por nuestros méritos 
por los que os dirigirnos nuestras súplicas s i­
no por vuestras infinitas m isericordias; ha­
ced uso de vuestro poder y  venid; mostradnos 
vuestra fa ¿  y  seremos salvos.

Y una vez que conozcamos nuestra  ind ig­
nidad, no tem am os acercarnos con confiauza 
al trono de la m isericordia. Pidám osla en 
nom bre de todos los hab itan tes del cielo, y 
sobre todo en nom bre de los Santos Apósto­
les, en nom bre del castísim o esposo de la

Madre de D ios, y  m ny especialm ente en 
nom bre de la V irgen Inm aculada cuyas ora­
ciones son casi m andatos para sn Santísimo 
Hijo. Pero an tes procurem os con el m ayor 
cuidado purificar nuestra  conciencia de to ­
das las obras de m u e rte , porque Dios baja 
sus miradas á los ju stos  y  sus oidos se abren 
á sus súplicas. Y para llegar á este estado 
con m ayor seguridad y p len itud , coucede- 
mos con N uestra autoridad apostólica á to ­
dos los fieles, para el dia que Ciida Obispo 
señale dentro  de su d iócesis, uua indu lgen­
cia plenaria por una sola vez y  que podrá 
aplicarse en sufragio de los fieles difuntos, 
siempre que confesados y habiéndose ali­
m entado con la Sagrada óom uuion, se ocu­
pen piadosam ente eu orar por las necesida­
des de la  Iglesia.

A sí, pues , venerables herm anos, por m ás 
que sean inm em orables y  terrib les las tem ­
pestades de persecuciones y  tribulaciones, 
que vengan sobre noso tros, no perdam os el 
v a lo r , sino confiemos en Aquel que no per­
m ite la confusión de los que esperan en E l. 
E s prom esa de Dios y  no dejará de cum plir­
se: Porque i  aquel que esperé en mi le li­
bertaré.

Hoy no ha habido sesión: á las dos y cuar­
to entró  en el salón el Sr. Cervera, y  encon­
trándose solo á los porteros y  taquígrafos, 
acordó, con arreglo  al reg lam ento , que uo 
se diese lec tu ra  del acta, retirándose acto 
continuo.

E ste  acto del presidente interino de la 
Cám ar i ba llamado mucho la atención, y  se 
hacían sobre él diversos com entarios.

Circulan rum ores contradictorios acerca 
de lo que ocurro en V alencia: según unos 
el general M artinez Campos se h a  visto obli­
gado á retroceder, hostigado por los insur­
rectos, que en g ran  núm ero babian salido de 
la ciudad sitiada, y  pedia refuerzos a l Go­
bierno; según otros, hoy habia roto el fuego 
y  se preparaba á  a tacar la  ciudad por varios 
puntos.

No podemos asegurar cuál de estas versio­
nes será la exacta; pero es lo cierto  qne el 
Gobierno guarda m ucha reserva, y  que en 
los últim os partes se nota m ucha oscuridad.

Díceso que una de las fragatas sublevadas 
está  en grave riesgo de caer en poder de al­
gunos buques extranjuros, que estaban en 
las aguas de M álaga.

Tam bién se asegura que las escuadras 
prusiana, francesa 6 ing lesa están  decididas 
á im pedir que se rep ita  en otras poblaciones 
el bombardeo do Almería.

A la hora en que cerram os este alcance, 
no se sabe nada qne confirme la noticia de 
la sublevación de la V illa de M adrid.

Los am igos del Gobierno n iegan  este su­
ceso.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.
(De la  A gencia  Fabra.)

LISBO A 3 1 , m añana.—Se han recibido 
noticias de Cádiz por  ua telegram a p roce­
dente de G ibraltar rem itido por el Cable.

Según ellos la  fra ga ta  de guerra  Villa de 
Madrid se habia  adherido a l m ovim iento in­
surreccional de Cádiz.

Continuaba desde tierra  el fuego con tra  el 
arsenal de la  C arraca. <

En la  bahía de Cádiz se hallaban la  fr a ­
gata de guerra  inglesa  Triumph y  la  corbeta  
de gu erra  portuguesa  Don Enrique.

P A R ÍS  29 , (R etrasado.)—L a A sam blea 
ha aprobado los tratados de com ercio con 
Inglaterra  y  B élg ica .

Se ba  leido un m ensage del m ariscal M ac- 
Mahon, en el cual d ice que la  Asam blea pue­
de partir  sin inquietud, pues durante su au­
sencia nada com prom eterá el órden. El pre­
sidente de la  R epú blica  conm gna los felices 
resultados del acuerdo de la  A sam blea y  el 
gobierno, y  se fe licita  de la  próxim a eva ­
cuación  del territorio , obra  común del pa­
triotism o de todos, que M. T hiers con tribu ­
yó poderosam ente á preparar con sus nego­
ciaciones.

«La paz, añade, á  tanto precio  adquirida, 
es nuestra prim era necesidad, y  tenemos 
fuerza y  resolución  para  conservarla . 
Francia  podrá ahora mantener m ejor ¡re la ­
ciones sinceras de am istad con las poten­
cias. E stos sentim ientos son recip rocos por 
su paxte.

Queda cerrada  la  legislatura.»
P A R ÍS  31 .—En la  B olsa  se han cotizado:
El 3 OiO francés á  56 , 45.
El 5 0 i0  id. á  9 1 , 45 ,
El ex terior  español á  19 l i2 .
C onsolidados ingleses á 92  9 i l6 .
En el bolsin  se ha hecbo:
El ex terior  español v ie jo  á 19 3i8.
11 in teriorjid . á 15 5i8.
LÓN DRES 3 1 .—Consolidados ingleses á 

92 li2 .
El ex terior  español á  19 00
DRESDE 3 1 :—Bl rey  de Sa jon ia  se en 

cuentra gravem ente enfermo.
T Ü R ÍN  31 .— El shah de P ersia  llegú ayer 

á Luxem burgo.
SAN TA N D E R  3 1 .—El va p or correo de la 

H abana de la  com pañía L ópez Guipúzcoa ha 
fondeado en este puerto á  las seis de la  ta r ­
de. Conduce 79  particu lares en las cám a­
ras, 4 5  en tercera , 35  oficiales y  266  lic e n ­
ciados del ejército ,

P A R ÍS  3 0 .—N oticias de B ayona confir­
man un nuevo desem barco en la  costa  de 
Guipúzcoa de 3 ,000  fusiles R em igton desti­
nados á los carlistas.

BOLSA DEL DIA 1 ®

Renta perpétua a’ S por 100, puMieaiio, 16-10, 
15,15-90, 80, aó, 05 y 16-00; pequeños, 16-10; n 
plazo, 16-10, 30, 05 y 15, fin cor. fir.; 16-10, fin 
cor. vol.

Renta perpétua exterior al 3 por 100, pu­
blicado, 19-95 y 90.

Bonos delTesoro de 2.000 rs., 6 por 100 in­
terés anual, publicado, 53-25.

Dichos, en cantidades pequeñas, publicado, 
54-00.

Obligaciones generales por ferro-carriles, de
2,000 rs., publicado, 30-20 y 30-00.

Idem, id., id., nuevas; pn'blicado, 29-30 y 20.

Acciones del Banco de España, no publicado, 
149 00.

n o t i c i a s  g e n e r a l e s .
L a  tem peratura m áxim a fué ayer en M a­

drid á la sombra dc 40‘3 y al sol de 46‘9. Segnn 
I los partes recibidos ayer no llovió en ninguna 
' provincia.

L a  recaudación  del arb itrio  sobre a rtícu ­
los de comer, beber y arder importó anteayer 
en Madrid 18,246 pesetas, 99 céntimos.

En el bou levard  Pereire de P arís ocurrió
hace pocos dias una escena dramática y extraor- 
dinaria. ,

Mr. Pablo Holmais, velocipedista de los más 
notables, se entregaba como de costumbre á su 
ejercicio favorito, trazando círculos, girando en 
todas direcciones y ejecutando verdaderas fan­
tasías con su velocípedo, cuando oyó gritos le­
janos de ¡Matadle! ¡Abrid paso! y vió correr las 
gentes’ con espanto, refugiándose en los porta­
les y dejando desierto el boulevard.

Mr. Holmais comprendió al instante lo que 
ocurria; un perro enorme, con el Ipelo erizado, 
los ojos lanzando fuego, le seguia. Era induda- 
blemente un perro rabioso.

Entonces empezó una carrera verdaderamen­
te fantástica: el que montaba el velocípedo, in­
clinado hácia adelante, huia como un relámpa­
go; el perro,.con la lengua fuera, le perseguía 
tenazmente, y ambos se perdieron entre una 
nube de polvo.

El velocipedista .sorteó por medio de una cur- 
va al animal y volvió en dirección opuesta: el 
perro recobró el terreno perdido, y le iba a los 
alcances; era evidente que el ginete perdía sus 
fuerzas por momentos.

Las por.sonas asomadas en las ventanas lan­
zaron al fln un grito de horror; se habia roto el 
velocípedo y el ginete habia rodado por el sue­
lo sin sentido.

Pero dos gendarmes se lanzaron en el lugar 
de la escena contal oportunidad, que al primer 
■sablazo el animal quedó sin vida. Mr. Holmais 
continuó desmayado lo menos media hora.

PARTE  RELIGIOSA.
S a n t o  d e  h o y .  San Pedro Advincula.
S a n t o s  DE m a ñ a n a . Nuestra Señora de los 

Angeles, San Alfonso Maria de Ligouri, Obispo 
y doctor y la Beata -luana de Aza, madre de San­
to Domingo.—iMhW’cQ de la Porciuncula.

C u l t o s .— Se gana el Jubileo de Cuarenta Ho­
ras en la iglesia dc San Francisco, donde por la 
mañana habrá Misa mayor y por la tarde pre­
ces y reserva.

Por la noche se cantará la letanía y salve a 
Nuestra Señora en San Martin, San Ildefonso, 
Sau Mareos, Descalzas, Santa María y en San 
Isidro.

En el barrio délos Cuatro Caminos (carretera 
Jo Francia), se celebrará el primer aniversario 
de la instalación de la Capilla de Nuestra Seño­
ra de lo.s Angeles, propia de las Escuelas Do­
minicales. A las diez será la Misa mayor en qne 
predicará D. Jaime Cardona y Tur.

V i s i t a  d e  l a  C ó r t e  d e  M a h ía . Nuestra Se­
ñora de las Maravillas, la de la Providencia en 
Capuchinos ó la del Populo en San Justo.

i m p r e n t a  d e  D . r o q u e  LABAJOS, 
á cargo del mismo.

Calle de Pelayo, núm. 34.

S E G C I O I S T  I D E  ^ P Ñ T X J l S r G I O S .

DEL
EXAMEN CRITICO

GOBIERNO REPRESENTATIVO
EN LA SOCIEDAD MODERNA,

POR KL

REVERENDO PADRE LUIS TAPARELLI,
DE LA COMPAÑÍA DE JESÚS.

Introducción.
|El principio heterodoxo.

El sufragio universa! 
Posesión de la autoridad. 

Bmancipacion de los pueblos adultos.

(La nación k la moderna. 
Poder legislativo.— Poder ejecutivo. 

La administración en sus teorías. 
La administración en la pátria.

TOMO PRIMERO.
Libertad.

Libertad de imprenta. 
Teorías sociales sobre la enseñanza. 

Naturalismo.—Felicidad social. 
División de los poderes.

TOMO SEGUNDO-
£1 ejército según las constituciones 

modernas.—El poder judicial, 
según las mismas constiluciones. 

Epilogo.
Dos tomos de cerca de 600 págs. cada uno. Véndese en la administración de El 

Pe n s a m ie n t o  E s p a ñ o l . Precio 28 rs. on Madrid y 32 en provincias, franco de porte

Píldoras vegetales purgantes y  depurativas de Gauvin de París.
Merced á la eficacia y la facilidad con qne se toman, las pildoras Gauvin son el 

mejor purgante y depurativo para combatir ei extreñimionto, como también para 
destruir los humeras y la aoritnd de la sangre; en fin, para restablecer la armonía de 
las funciones más esenciales de la vida.

Componiéndose ds suStsn tisa vegetales, tienen la propiedad de tonificar y forta­
lecer los intestinos, purgando al mismo tiempo sin cansar el estómago ni debiltar 
órganos algunos.

L ss pildoras Gauvin no exigen ni régimen ni bebida especial, y por consi­
guiente constituyen el más cómodo y más eficaz de todos los purgantes conocidos, y 
por eso se propinan con todo éxito para las enfermedades agudas y crónicas, gastritis, 
obatíucciones, asmas, catarros, dolores, herpes, jaquecas, y para la gota y los reuma­
tismos, etc., etc. Pr.oios, 16 y 9 letiles.

Véndense en Madrid y provincias en casa de los depositarios de la Agencta francc- 
•gpañola calle del Sordo, 31, de cual véndela por mayor y trasmite lea pedidos. (A)

PASTA PISTORAL DEL DR. AHIDREU.
R em edio seguro contra toda  elase de tos, por fnerte é incom oda qne sea 

Clasificación de las virtudes de esta pasta en las diferentes variedades 
que presenta aquella enfermedad.

T  A ¥ ’/~VC ronca y fatigosa que es síntoma casi siempre de tisis J de catarros L A .  X  pulmonares, disminuye muchísimo con este medicamento, rebaja. .
do por completo los accesos violentos de tos que contribuyen en gran parte al decai­
miento del enfermo.
T  A T ’/ 'A C  seca, convulsiva, entrecortada muchas veces por sofocación que pm- X j A  X  v J o  decen los asmáticos y personas excesivamente nerviosas por efecto 
de una gran debilidad, «e combate perfectamente con esta pasta pectoral.
T  A T 'X A C  fo*’’®*’ ^ coqueluche que ataca con tanta pertinacia é los niños 
X j A  X v J o  causándoles vómitos, desgana y hasta esputos sanguíneos, se cura 
con esta pasta, mayormente si se ie acompaña aigun cocimiento pectoral y analéptico.
T  A T 'í X Q  catarral ó de costipado y la llamada vulgarmente de sangre, sea re- X j A  X v r i j  cíente ó crónica, se cura siempre con este precioso medicamento. 
Muchísimas personas han curado en poco tiempo una de estas toses antiguas, tan incó­
modas y pertinaces que al menor resfriado se reprodneen de una manara insoportable 

Este medicamento reúne pues, virtudes positivas para curar en unos casos y com­
batir en otros una enfermedad, que descuidada, produce ccnstantemente funestos re- 
ultadofl.

Vale ocho reales caja en toda (España.
Depósito general, farmacia de su autor, Barcelona. En Madrid, Dr. Simón, Moreno 

Miquel y Navarro, calle de Atocha.—Sevilla, Campelo, calle de San Pablo.—Valencia 
Dr, Aliño,plaza de Calatrava.—Valladolid, D. R. H. Huerta.—Zaragoza, Dr. Miret, plaza 
de las Danzas.—Cádiz, A. Luengo Enrique de las Marinas.—Málaga, Prolongo.—Alcanite, 
Bellido.—Bilbao, Pinedo.—Santiago, Blanco Navarrete.-Pamplona, J. J, Colmenares.— 
Oviedo, Diaz Argüelles.—Logroño, Zardoya y demasíprincipales farmacias do España.

BAÑOS DE SOLAN DE CARRAS.
Estas aguas, cuyo uso data del siglo XVI, bien conocidas por sns eficaces vir­

tudes por todos los profesores médicos, y que ocupan el primer lugar en todos los 
tratados de aguas minerales, asi artiguos como modernoí', qu i reunieron más de 
res mil bañistas á principios de este siglo, en manos dal Estado quedaron oseure- 
cidae por el abandono do eu mala administración y destrucción de la carretera cons­
truida porjlos reyes para ir estos á Solan de Cabra.» A sn» admirablesy prontos re­
sultados debieron que Cárlos III designase el establecimiento eomo Sitio Real, j  
allí acudieron los reyes de España, Prelados y ministro», y toda clase de personas, 
encontrando todos alivio á sus padeciraiíutos. No conocen rival para las enferme­
dades de la matriz, mal da orina y de piedra, estómago y reuma, desarreglos y en 
fermetades da la pial. Combaten la esterilidad de un mo lo seguro, no dándose un 
solo caso en contrario, efecto dal poder de cata.» aguas sobro la matr z.

Los dueños da Solan de {labras han hecho gra'ndes y numerosas reformas. Hay 
fonda, salones de recreo, cómodos pabellones y cuartos que proporcionan elegante 
eencillez y comodidad. Jardines, paseos en medio de bosques inmeneos de pinos, 
tilos .y-avellanos. En el rigor del estío su temperatura es de 24 grrdos; fuentes a 
cadíripaso de agua fresca y cristalin», y nn ri i qun at-avies» la psaesior, ofrecen eú 
su bslloconjunto un valle de la pintoresca Suiza. Solan da C»bras está á veintisiete 
leguas de Madrid, en la provincia de Cuenca. La temporada prircipia en 15 de Ju­
nio y termina en 15 de Setiembre. Hay ferro-carril hasta Guadalajar.», y cochadeeds 
esta ciudad á Solan, en virtud de la nueva via construida por sus dueños. Paramas 
pormenores se dan prospectos en la administración, á cargo de D. Jaban Moreno, 
calle de Alcali, núm. 28, y en las farmacias de los Sres. Montero y Saiz, Corredera 
Alta, 3, y Pez, 9, Madrid.

En los mismos puntos se dan Memorias sobre dicbas aguzs á los señores pro- 
esores médicos, y ee remiten gratis á provincia» las M morias y prospectos.

VERDADERO CACIIOU DI BOLOGNA,
por dem ás superior para  fum adores.

Esto producto, muy apreciado por la alta eofiedad europe», comunica *1 
aliento un perfume agradabilísimo, y es boy dia indiépersab'e á todas las perso­
nas que fuman.

Pre-cio en Es,).- ñ», 3 re. caj-i. En Pirís, M. Jacqu t d ■ M i;, 12. rué des Saints 
Pére?. Eq Ma-dril, por mayor. Agencia franco-español», Sordo, 31: por nuncr, 
sus depositarios de Madrid y proviaci»s.

DEL PRESBÍTERO D. FRANCISCO DE ASÍS AGÜILAR,
RECTOR DE LOS ESTUDIOS CATÓLfCOS, Y ELECTO CHANTRE 

DE BARCELONA POR SU SANTIDAD.
Vida del Excmo. é  Jlmo. Sr. D. Antonio Maria Claret.—üa  tomo de 452 pági­

nas en 4.°, de elegante impresión, adornado con el retrato dal virtuoso Prelado, 
16 reales.

¿De qué sirven las monjas?—Un tomo, 4 re. en Madrid y 5 en provincia».
Libertad eclesiástica en la censura ¿ impresión de los libros de reto, 2 reales.
¿E l hombre es hijo del mono? Observaciones sobre la mutabilidad de las especies 

orgánicas y el darwiniamo, 2 ra.
Oraciones para rogar por las necesidades presentes— Medio rtal nn ejemplar; 

40 re. el ciento.
El monaguillo instruido.—Seis cuartos el ejemplar; 6 rs. docena.
Se bailan en las principales librerías. Dirigiéndose al autor, Cuesta de Santo 

Domingo, 8, y remitiendo el importe ee hace el 10 por 100 de rebaja, si se toma 
por valor de 100 reales, y el 25 por 100 en pasando de 300 reales, aunque el pedido 
sea de diferentes obras.

La Enseñanza Católica, revista muy útil á todaa las personas que han de tomar 
alguna parte en la educación de la juventud. Precio de suscricion, 10 reales.—La 
administración de la revista está en la calle de Carretas, 31.

Depósito» su .Madrid: Farmacia» de Simen, Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña 
O.’ leg» iu » ! La Agenta fraaco-wptñola, SI, talle del Sordo, sirve pedidas.

LA BANDERA CARLISTA
EN 1871.

Terminada esta publicación, que contiene la historia del partido legitimista españo 
desde Julio de 1868 hasta el ministerio Ruiz Zorrilla, es de suma utilidad, no solo por la 
doctrina que encierra, sino porque en eila, además de las biografías y retratos de los ac- 
luales senadores y diputados carlistas, se hallan todos los documentos importantes, todos 
los datos que más interesan al partido; se hace una reseña de los folletos que han visto la 
luz en los tres últimos años, y se publican las listas de la mayor parte de 'as juntas cató- 
tico-mooárquicas establecidas en España. La obra consta d« un grueso volúmen dividido 
en dos partes: la histórica tiene 648 páginas, la biográfica 320, y está adornada además 
oon 80 retratos en litografía.

Su precio e«. 
Historia de D. Ramón Cabrera, ter­

cera edición, aumentada con los 
últimos acontecimientos, dos to­
mos.. .  ...................................

Vida de Santa Teresa de Jesús, es-
orita por elia misma...................

Obras selectas de Fray Luis de
León.............................................

Teatro selecto de D. Juao Ruiz de 
Alarcon........................................

................................ 40 rs.
j Poesías de D. Luis de Góngora y
i Argote. . , ................................
1 La predicación popular, por mon- 

40 rs. 1 señor Dupauloup, Obispo de Or-
,! leans, con el retrato de su autor;

10 ! forma un grueso tomo.................
Cárlo» VII el Restaurador ó la cues-

10 tion española, folleto...................
Biografía y retrato de D. Vicente 

10 Manterola...................................

10 rs

40

So hallan de venta en las librerías de Madrid, Olamendi, Tejado y D. Leocadio Ló­
pez, y en casade nuestros corresponsales de provincias, ó en esta administración, R La 
baios. Cabeza, 27. Madrid, remitiendo su importe en libranzas ó sello»

DESCUBRIMIENTO PRODIGIOSO.

Curación instantánea de k.s má lio- 
lento» dolores de muelas. — C nserva- 
cion de U dentaaura y las encías 

DepósitoGra . en España, Sres I. Fer­
rer y C.*, Montera, bi, pral. Madrid,

ENOLADO TÓNICO ESTOMACAL.

Recomendado en toda clase de conva­
lecencias, de sabor grato, y que puede 
usarse auu por la» pareo, aa sanas y ro­
bustas.— Botella 20 rs.—Farmacia de 
Escolar, plaza del Angel. 3, Madrid.

(Núm. 1 7 1 .-1 2 )

AGÜA SOBERANA DE PL.ANCHAIS.
para  h acer renacer el cabello.

Este agua, cuya repntao'on es europea, evita la caida del pelo da una manera se- 
gurL destruyendo las películas qu: tanto perjudicín á eu desarrollo y cooperando 
por consiguiente á su crecimiento. Ccn su uso e ' pelo más rebe de adquiere flexibili­
dad y hermosura. Precio, 16 rs.

Véndese cnMadril y provinciasen casa de les depositar.os da la Agencia franco-es­
pañola, calle del Sordo, 31, la cual vende por mayor y trasmite loa pedidos.

DIOS, PATRIA Y  REY
E S P A Ñ A  T A L  C U A L  S E R Á .

Esta obra consta de dos tomos de legulares dimensiones encuadernados en 
rústica, y de un precioso álbum, élegantamenta encuadernado, oon cantos dorados, 
de la familia real legítima do España, que recibirán en el acto, en concepto de re­
galo, los compradores, y c-mtiene los retratos siguientes:

1.® Cárlos V .—2.®, doña María Teres», su esposa —3.®, Cárlos VI, conde de Mon- 
temolin.—4.®, condesa de Montemolin, su esposa.—5.®, Cárlos VII.—6.®, doña Mar­
garita de Borbon, su esposa.—7 ®, doña Beatriz de Este, madre de Cárlos VII.— 
8.°, D. Alfonso de Borbon y Este, su hermano.

Precio de toda la obra, incluso el álbum, 40 rs. franco el porta. Se sirven los pe­
didos acompañando su importe y dirigiéndose al señor administrador de El Pensa­
miento calle de Pelayo, números 33 y 40.

Ayuntamiento de Madrid




